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NOTA DE LA REDACCION 


Garri Kasparov, n. en 1963, Gran Maestro desde 
1980, campeón mundial desde 1985, campeón de la 
URSS en 1981, poseedor de cuatro Oscar de ajedrez, 
rating de la FIDE en 1 julio de 1987: 2740. 

Anatoli Karpov, n.en 1951, Gran Maestro desde 
1970, campeón mundial en 1975-1985, campeón de 
la URSS en 1976 y 1983, poseedor de nueve Oscar 
de ajedrez, rating de la FIDE en 1 julio de 1987: 
2700. 

En ese match, actuaron como asesores de Kas- 
parov el Entrenador Emérito de la URSS Alexandr 
Nikitin y los Grandes Maestros, losif Dorfman y 
Serguei Dolmatov, así como el Maestro Internacional 
Zurab Azmaiparashvili; por su parte, Karpov contó 
con la asesoría de los Grandes Maestros, Igor Zaitsev 
y Konstantin Lerner, y de los Maestros Internacio- 
nales, Mijail Podgaets y Elisbar Ubilava. 

El vencedor del match debía acumular más de 
la mitad de los puntos en disputa: 12,5 Ó 13, o 
imponerse, primero, en seis partidas. En caso de 
quedar el match empatado, Kasparov retendría 
su título de campeón mundial. 

El premio a repartir entre ambos contrincantes 
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ascendía a 2 millones 800 mil marcos suizos. 

Era el cuarto match que ambos contrincantes 
se disputaban, tablero por el medio, en su tenaz 
pugna por la primacía mundial. El primero fue inte- 
rrumpido por Florencio Campomanes, presidente 
de la FIDE, quien lo dio por terminado, sin procla- 
mar al vencedor, cuando Karpov iba a la cabeza en 
el tanteo: +5-3=40 (5 triunfos, tres derrotas y 
cuarenta empates); el segundo y el tercero dieron la 
victoria a Kasparov, con los respectivos tanteos 
de: +5-3=16 y +5-4=15. En total, hasta este 
match, han jugado exactamente 100 partidas entre 
ellos dos, con un score de +13—12=75 a favor de 
Kasparov. 

Además de los comentarios de GM David Bron- 
shtein, el presente libro contiene, asimismo, opiniones 
de otros eminentes analistas, que bien pueden des- 
pertar interés entre los amigos del juego ciencia, y 
algunas variantes aclaratorias que la Redacción ha 
creído conveniente ofrecer para ajedrecistas princi- 
piantes. 

Las observaciones que no sean del Gran Maestro 
Bronshtein irán acompañadas de una R (Redacción). 


PRIMERA PARTIDA 


Karpov Kasparov 
Defensa Grúnfeld 


En los matches por la corona mundial, la primera 
partida siempre suscita un inusitado interés entre los 
aficionados a ese antiquísimo entretenimiento. ¿Cuál 
será la primera jugada de las blancas? ¿Qué modalidad 
de la defensa escogerán las negras? ¿Será la apertura 
escogida una dominante de todo el match o los rivales 
preferirán variar las aperturas, en el afán de sorpren- 
der, cada vez, al contrario? 


1. d2-d4 Cg8—1f6 
2. c2-c4 g7—g6 
3. g2—g3 El 


En la 13 partida del match anterior, Karpov había 
jugado 3. Cf3. (A.) 


Tide c7—c6 
4. Cg1-—f3 Af8—g7 
5. Af1—g2 d7—d5 
6. c4xd5 c6xd5 
7. Cb1—c3 0-0 

8. Cf3—e5 e7—e6 


9. 0-0 Cf6—d7 


10.f2—f4 Cb8—c6 
11. Ac1—e3 Cd7—b6 
12. Ae3—f2 Ac8-—d7 
13. e2—e4 Cc6—e7 
14, Ce5xd7 Dd8xd7 
15. e4—e5 ... (D1) 


Ha surgido una compleja variante de la defensa 
Grúnfeld. Las formaciones de peones bloquean recí- 
procamente su avance, de modo que ya les toca a las 
piezas salir a maniobrar. Kasparov optó por una deci- 
sión nada común: concentrar su “artillería pesada” 
en la columna abierta del alfil Dama, sin preocuparse 
ante un eventual avance de peones blancos en su 


flanco Rey. 
15.... Tf8—c8 
16. Ta1—c1 Ag7-—1f8 
17. Ag2—f3 Tc8—c7 
18. b2-b3 Ta8-c8 
19. Dd1—d2 Ce7-—c6 


La tentativa de las blancas de agenciarse superiori- 
dad material mediante 20. Cb5? reportaría un resul- 
tado del todo contrario, pues las negras responder fan 
con 20. ... Cxe5! (R.) 


20. Dd2-—b2 a/—a6 
21. Af3—e2 Dd7—e7 
22. Cc3—b1 


Previniendo un eventual 22. ... Da3. (R.) 

Ante la amenaza de un poderoso contraataque, 
Karpov empezó a tomar medidas de defensa profilác- 
ticas, por lo que la situación en el tablero perdió su 
cariz dramático: después de los cambios, hubo una 
triple repetición de jugadas, produciéndose así el 
lógico desenlace: tablas. 


22... Cc6—b4 


23. Cb1-c3 hna 
Las negras amenazaban con 23....Tc2. (A.) 

PESE Cb4-—c6 
24, Cc3—b1 Cc6—b4 
25. Tc1—c5 Cb6-—d7 
26. Tc5xc7 Tc8xc7 
27. Cb1-c3 Cb4—c6 
28. Cc3—b1 Cc6--b4 
29. Cb1-c3 Cb4—c6 


30. Cc3—b1 (D2) 

En ese momento, Kasparov le propuso a que con- 
signara el empate, porque se disponía a repetir por 
tercera vez esa misma posición mediante la jugada 
30. ... Cb4. (A.) 

Tablas. 

Transcurrida en relativa calma, la primera partida 
significó, sin embargo, que ambos contrincantes esta- 
ban decididos a librar una reñida lucha, pero ninguno 
quiso arriesgarse sin necesidad. 

El tanteo del match: —0+0=1 


SEGUNDA PARTIDA 


Kasparov Karpov 


Apertura Inglesa 


1. c2—c4 Cg8—tf6 
2. Cb1—c3 el—e5 
3. Cg1—f3 Cb8—c6 
4. g2—g3 Af8—b4 
5. Af1—g2 0-0 

6. 0-0 e5—e4 
7. Cf3—g5 Ab4xc3 
8. b2xc3 Tf8—e8 
9. f2—f3 


La apertura en la segunda partida se desenvolvió 
en plena calma. Las complicaciones se presentaron de 
improviso, cuando el ex campeón del mundo ofreció 
el sacrificio de su peón Rey, en la novena jugada. 

net: e4—e3 (D3) 

Si Kasparov hubiera aceptado el sacrificio, el 


cotejo proseguiría dentro de los cauces de maniobras 
posicionales; las blancas habrían mantenido su inicia- 
tiva en el flanco Rey, mientras que las negras habrían 
podido atacar entonces en el flanco Dama. Las negras 
habrían recuperado el peón, restableciendo así el 
equilibrio material. Decidido a desbaratar los designios 
de su rival, el campeón del mundo se sumió en las 
reflexiones: o capturar el peón enseguida a ocuparse 
primero del “séquito” de éste, con miras a tomarlo 
posteriormente, pero en una situación más ventajosa. 
En esas reflexiones, el campeón del mundo consumió 
una hora y veintitrés minutos, decidiéndose, en fin de 
cuentas, por declinar el sacrificio. 

El tiempo consumido en reflexionar sobre la 
novena jugada es un récord para los cotejos Kaspa- 
rov—Karpov. El sacrificio propuesto por el ex campeón 
parece bastante natural en dicha posición, pero fue 
la primera vez que se lo había planteado en una par- 
tida oficial. Según los testimonios de la prensa, Kar- 
pov reconoció —en una entrevista para la televisión 
española— que había preparado esa novedad teórica 
aún para su match con Victor Korchnoi en Merano 
(Italia). Así que la había mantenido en secreto 
durante siete años. (A.) 


10. d2—d3 d7—d5 
11. Dd1—b3 Cc6—a5 
12. Db3—a3 c7—c6 
13. c4xd5 c6xd5 
14. f3—14 Ca5—c6 
15. Ta1—b1 Dd8--c7 


Es de señalar que esta jugada de las negras des- 
pertó las más disímiles reacciones en los comentaris- 
tas: desde? hasta! (R.) 

16. Ac1—b2 Ac8—g4 
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Mientras Karpov confía en situar lo antes posible 
sus piezas en una posición activa, Kasparov cifra sus 
esperanzas en hacer valer inminentemente sus dos 
fuertes alfiles. 


17.c2—c4 d5xc4 
18. Ab2xf6 g7xtf6 
19. Cg5—e4 ..- (D4) 


Cuando el alfil Dama de las blancas se colocó en 
la gran diagonal negra y al batir el caballo destruyó 
la formación de los peones que cubrían al Rey negro, 
se creyó, a primera vista, que el campeón había lanza- 
do una pujante ofensiva contra el bando contrario. 

19... Rg8-—g7 
20. d3xc4 6 

Las blancas deberían tal vez lanzarse al ataque 
moviendo su caballo a d6, aunque resulta difícil 
apreciar las consecuencias de ese ataque, sin meditar 
atfondo. 

Algunos comentaristas critican esa última jugada 
de las blancas, proponiendo —además del Cd6 sugeri- 
do por Bronshtein— el Dc3. Aunque las negras 
rechazan, en este caso, la inmediata amenaza a su 
peón Alfil con 20. ... Dd8, llegando a controlar, 
además, la importante casilla d4; considerablemente 
peor hubiera sido 20. ... De7 debido a 21. Txb7, con 
un fuerte ataque para las blancas. (A.) 

20. ... Ta8- d8 

Aprovechándose de una cierta demora en las 
acciones de las piezas blancas, Karpov introdujo en 
el combate su torre Dama, que hasta entonces había 
permanecido arrinconada, afincándose bien en sus 
bastiones. A partir de ese momento, la rueda de la 
fortuna comenzó a girar hacia el bando negro. Para el 
colmo se presentaron los apuros de tiempo que, justo 
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será señalarlo, acosaban a ambos contendientes. Las 
negras iban ganando la iniciativa, de movida en 
movida. 
21. Tb1—b3 e 
Los GM Alexei Suetin y Eduard Gufeld reco- 
miendan aquí 21. Cc3 (A.) 


PUiois Cc6-—d4 
22. Tb3xe3 Dc7xc4 
23. Rg1—h1 Cd4—f5 
24. Te3-d3 Ag4xe2 
25. Td3xd8 Te8xd8 
26. Tf1—e1 ... (D5) 


En ese momento se produjo un caso dramático. 
Véase cómo lo describe el GM Eduard Gufeld, tes- 
tigo ocular de aquel acontecimiento. 

“Lo ocurrido al final de aquel cotejo —cuando 
Kasparov, encontrándose en una posición difícil pero 
defensible todavía, se olvidó de apretar el botón del 
control de tiempo y se acordó de ello sólo cuando el 
contrincante miró el reloj— es consecuencia de extra- 
ordinaria tensión nerviosa... La historia de los 
matches por la corona mundial de ajedrez conoce un 


caso en que uno de los rivales había olvidado apretar 
el botón del control de tiempo. Así sucedió en el 
match Botvinnik—Smislov, cuando el primero perdió 
una partida por ese lamentable descuido... Creo que 
tampoco Karpov hab ía notado ese desliz del adversario. 
¡Qué cosa más curiosa: ni los periodistas se habían 
fijado en eso! Pues, Kasparov hizo la jugada, Karpov 
se puso a meditar en la suya. Muy lógico ¿no? Puesto 
que Karpov también estaba apurado por el tiempo, 
consultó con natural preocupación su reloj. Esa 
preocupación se le pegó también a Kasparov, él miró 
el reloj y... ¡Qué horror! Hasta dio un brinco en la 
silla, se llevó las manos a la cabeza, apretó con pre- 
mura el botón del reloj, pero el tiempo perdido jamás 
regresa. Una máxima que también se cumple en el 
ajedrez, ese diminuto modelo de la vida humana.” 


26.... Td8—e8 

27. Da3—a5 b7—b5 

28. Ce4—d2 Dc4—d3 

29. Cd2—b3 Ae2—f3 (D6) 


No se puede jugar 30. Txe8 debido al brillante 
mate con 30, ... Df1++. (A.) 
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30. Ag2xf3 Dd3xf3+ 
31. Rh1—g1 Te8xe1+ 
32.Da5xel Cf5—e3 (D7) 

Las blancas se rindieron. 

La Dama blanca no puede resguardar a su Rey 
contra las amenazas simultáneas de mate en g2 y 
f1. La presente partida surtirá un fecundo material 
para los analistas. En el momento actual no se ha lo- 
grado, sin embargo, hallar las vías a seguir para 
desarrollar la ofensiva de las blancas en la posición 
clave, al término de la jugada 19 de las negras. (A.) 

Volviendo sobre lo ocurrido después de la 
movida 21 de las blancas, insertamos a continuación 
las aclaraciones del árbitro internacional soviético 
Dvorkovich publicadas en el periódico Sovetski 
sport (Moscú). 

**Lo sucedido en la segunda partida es realmente 
algo extraordinario en competencias de semejante 
nivel y máxime en un match por el campeonato mun- 
dial. Esto ocurre en torneos, pero no en los de maes- 
tros. 

Y bien ¿qué dicen al respecto las reglas del juego? 
Hagamos constar, ante todo, que, en la partida de 
ajedrez, se considera hecha una jugada, cuando uno 
de los contrincantes la realice en el tablero y apriete 
el control de tiempo (deteniendo el reloj suyo y 
echando a andar el del contrario). En el caso de una 
jugada a sellar, si el ajedrecista no llega a conmutar su 
reloj antes de que se caiga la banderita, se le declarará 
perdedor como a quien no haya hecho la jugada. 

Según las reglas de la FIDE, lo ocurrido en Sevi- 
lla debe interpretarse del siguiente modo: si uno de 
los contrincantes ha olvidado conmutar el reloj, se 
le recomienda al árbitro a que no intervenga y no 
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llame la atención sobre el descuido cometido. 

El Código del Ajedrez de la URSS (11 edición), 
que rige en los torneos en nuestro país (excepto los 
internacionales), enfoca semejante situación de una 
manera diferente: *Si el árbitro notare que un ajedre- 
cista que haya realizado la jugada, no ha conmuta- 
do el control de tiempo, estará en el deber de propo- 
nerle a que lo haga”. 

La variante soviética de interpretar semejante 
caso parece más lógica, pero el match de Sevilla se 
ajusta a las reglas de la FIDE... 

Por eso, cuando los periodistas abordaron al ár- 
bitro principal pidiéndole aclaraciones, éste les expli- 
có que, a pesar de haber notado el descuido de Kas- 
parov, no estaba en el derecho de advertírselo.”' 

El tanteo del match se puso en: +1—0O=1a favol 
de Karpov. 


TERCERA PARTIDA 


Karpov Kasparov 


Defensa Griúnfeld 


1. d2-d4 Cg8—t6 
2. c2—c4 g7—g6 
3. g2—93 c7—c6 
4. Af1—g2 d7—d5 
5. c4xd5 c6xd5 
6. Cg1—f3 Af8—g7 
7. Cb1—c3 0-0 

8. Cf3—e5 e7—e6 


9. 0-0 Cf6—d7 


10. f2-f4 Cb8-—c6 
11. Ac1—e3 Cd7—b6 
12. Ae3—12 Cc6-e7 (D8) 


Hasta la duodécima jugada de las negras, la tercera 
partida fue —amén hecho de una cierta transposición 
de movidas— una copia exacta de la primera, donde 
—en su 12 jugada— Kasparov había jugado muy des- 
preocupado un Ad7, cosa que le permitió a Karpov la 
programática jugada de las blancas: e2—e4. Pero, en 
esta ocasión, el campeón prestó más atención a los 
propósitos del contrincante, y con su última jugada 
privó de todo sentido el avance del peón Rey blanco, 
obligando así a Karpov a buscarse otra vía para de- 
sarrollar la iniciativa. 

En caso de 13. e4, las negras pueden responder 


con 13. ... dxe y afincarse en la casilla '*d5”. (A.) 
13. a2—a4 al—a5 
14. Dd1—b3 Ac8—d7 
15. T1f1—c1 Ad7—c6 
16. Cc3—b5 Cb6-—c8 
17. e2—e3 


*Los presentes en el Centro de Prensa reprobaron 
unánimemente la desustancial jugada 17. e3. Las prin- 
cipales variantes barajadas por Grandes Maestros 
comentaristas se basaban en la idea de doblar las to- 
rres en la columna “c” (Gufeld).”* 

q 7 E Cc8—d6 
18. Cb5xd6 Dd8xd6 

Con sus maniobras precisas, Kasparov forzó el 
cambio por el activo caballo blanco y rechazó por 
completo el asalto del bando contrario. Al dispersarse 
el humo de la batalla, se vio que la ventaja de primera 
movida de las blancas se había extinguido enteramen- 
te. Luego de valorar sutilmente la crisis en cierne, 
Karpov procedió de antemano a disponer sus piezas 
con miras a repeler una eventual ofensiva negra. 


19. Af2—e1 Tf8—b8 

20. Ag2-f1 f7-16 

21. Ce5—f3 Dd6—d7 

22. Db3—c2 Ce7—f5 (D9) 


En efecto, la posición de Kasparov —aparente- 
mente pasiva hasta hace poco— ha comenzado a desen- 
derezarse cual un muelle comprimido. En el bando de 


las blancas se nota una evidente debilidad en la casilla 
“e4”. Paulatinamente Kasparov va mejorando la coor- 
dinación de sus piezas y hasta empieza a avanzar sus 
peones del flanco Rey. 


23. Ae1l—d2 Cf5—d6 

24. b2-b3 Tb8—c8 

25. Dc2—d1 h7—h6 

26. Ad2—e1 g6—g5 

27. Tal—a2 Dd7—e8 

28. Ta2—c2 Ag7-—18 

29. Af1—d3 g5—g4 (D 10) 


Tablas por proposición del campeón mundial. 

En la tercera partida hemos presenciado una 
especie de “entreacto””, pues la rivalidad no llegó al 
punto culminante. 

El tanteo quedó en +1—0=2 a favor de Karpov. 


CUARTA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Apertura Inglesa 


La cuarta partida fue interrumpida en la jugada 

41, quedándose en el tablero una posición cuyo 
desenlace era fácil de predecir, pues resultaba impo- 
sible detener la coronación de dos peones blancos. 
Pero con anterioridad a la jugada sellada del campeón 
mundial, en la escaqueada liza se habían producido 
sucesos de gran interés. 

1. c2—c4 Cg8—t6 

2. Cb1—c3 el—e5 


3, Cg1—13 Cb8—c6 


4, g2—g3 Af8—b4 
5. Af1—g2 0-0 

6. 0-0 e5—e4 
7. Cf3-g5 Ab4xc3 
8. b2xc3 Tf8—e8 
9. f2-13 e4xf3 


Con esas jugadas suyas, Kasparov pretendió ree- 
ditar las incidencias de la apertura en la segunda par- 
tida, pero el ex campeón esquivó ese desafío y no 
movió adelante su peón Rey, sino que optó por inter- 
cambiarlo. Se puede discutir largo y tendido sobre 
quién se beneficia más con ese intercambio: el bando 
negro o el blanco. Lo que sí está fuera de toda duda 
es que dicha variante está harto conocida en la teo- 
ría de aperturas, de modo que, al aceptar que se 
abriera la columna Rey, Karpov actuaría acorde a su 
propio plan de defensa. 

10. Cg5xf3 Dd8—e7 (D 11) 

Otra innovación teórica de Karpov en esta aper- 

tura. Los manuales recomiendan 10. ...d5. (A.) 
11. e2—e3 Cc6- eb 
12. Cf3-d4 a 

Kasparov propone el sacrificio del peón. “En 
caso de 12. ...Cxc4, siguen 13. e4! d6 (13... Cxe4?. 
14. Axe4, Dxe4. 15. d3), 14. d3, Ce5. 15. Ags y las 
blancas lanzan un peligrosísimo ataque” (Gufeld). 

¡PA Ce5—d3 
13. Dd1—e2 Se 

Muchos comentaristas propusieron 13. Cf5, con 

una aguda lucha posterior. (A.) 


13.... Cd3xc1 
14. Ta1xc1 d7—d6 
15. Tf1—f4 c/-—c6 
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16. Tc1-—f1 De7-e5 (D 12) 

Creo que Karpov había cometido un error sico- 
lógico en sus cálculos previos, porque no hay otro 
argumento con que explicar las lances de su Dama 
demasiado optimistas e incruentas, que desemboca- 
ron en evidente pérdida de tiempo, a causa de lo cual 
su torre permaneció arrinconada largo rato. Pero 
para aprovecharse de los leves deslices de las negras, 
las blancas tuvieron que actuar con suma precisión en 
el ataque. En ese momento crucial, el campeón puso 
en marcha un plan brillante, y su Dama, siguiendo un 
tortuoso sendero por entre los peones de su propio 
bando, se trasladó al flanco Rey. 


17. De2-d3 Ac8-—d7 
18. Cd4—f5 Ad7xf5 
19. Tf4xf5 De5—e6 
20. Dd3—d4 Te8-—e7 
21. Dd4-h4 eS 


La aparición de la principal pieza atacante blanca 
en las puertas del Rey negro reforzó automáticamente 
la presión de otras piezas de su bando. Surgió la posi- 
bilidad de sacrificar la torre por el caballo y desbaratar 


IIA, 
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la formación de los peones negros. En vista de esa 
amenaza, el ex campeón tuvo que poner su caballo en 
la retaguardia, pero la torre en a8 continuó arrin- 
conada. Con una bella jugada de su alfil blanco, Kas- 
parov reforzó decisivamente su ofensiva. 


ZU: Cf6—d7 
22. Ag2-h3 Cd7-—18 
23. Tf5—f3 


De haber jugado 23. Tbb5, C96 24. Axe6, Cxh4 
25. Txf7, etc., las blancas podrían provocar complica- 
ciones favorables, pero Kasparov prefirió un plan dife- 


rente. (A.) 
2d De6—e5 
24. d2-d4 De5—e4 
25. Dh4xe4 Te7xe4 
26. Tf3xf7 


Para evitar lo peor, Karpov se vio obligado a 
pasar al final con peón de menos; la torre blanca 
entretanto comenzó su devastadora faena en la sépti- 
ma horizontal. 

26.. Te4xe3 
27. d4— d5 

Las blancas no se apuran Per mal el peón en b7 
y siguen reforzando sus posiciones, aprovechándose 
de que la torre negra no puede abandonar la columna 
Rey. Por ejemplo, 27. ...Txc3 28. Txf8, Txf8 29. 
Ae6+. (R.) 

27.. Ta8—e8 
28. Tf7xb7 

Los comentaristas afirman, todos auna, que des- 
pués de 28. c5, las negras no pueden estructurar una 
defensa satisfactoria debido al avance del peón Dama. 
(R.) 

28.... c6xd5 
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29. c4xd5 Te3—e7 
30. Tf1—b1 h7—h5 (D 13) 

El GM Suetin estima que la jugada negra 30. ...Rf7 
dejaba chances para salvarse del revés. Apurados por 
el tiempo, los contrincantes hicieron sus siguientes 
jugadas con mucha rapidez. (A.) 


31. a2—a4 g7-—g5 

32. Ah3—f6 Rg8-g7 
33. a4—a5 Rg7—f6 
34. Af5—d3 Te7xb7 


Si las negras jugaran 34. ...Te3, las blancas les 
darían un inesperado mate: 35. Tf1+  Re5. 
36. Tf5++. (R.) 


35. Tb1xb7 Te8—e3 
36. Ad3—b5 Te3xc3 
37. Vb7xa7 Cf8—g6 
38. Ta?—d7 Cg6—e5 
39. Td7xd6+ Rf6—f5 
40. a5—a6 Tc3—a3 (D 14) 


La partida fue sellada. 
En ese momento, el campeón apuntó su jugada 
“secreta” que, al instante, pudo apreciarse en los 
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monitores de video, pues según cuentan los testigos 
presenciales, un camarógrafo de la TV española la re- 
produjo por descuido en un primer plano. (A.) 
Las negras se rindieron sin reanudar. 
El tanteo del match se igualó: +1-1=2. 


QUINTA PARTIDA 


Karpov Kasparov 


Defensa Grúnfeld 


1. d2-d4 Cg8-16 
2. c2—c4 g7—g6 
3. Cb1—c3 d7—d5 
4. c4xd5 Cf6xd5 
5. e2—e4 Cd5xc3 
6. b2xc3 Af8—g7 
7. Af1—c4 c7—c5 
8. Cg1—e2 Cb8—c6 
9. Ac1—e3 0-0 
10. 0-0 Ac8-—g4 
11.f2-—f3 Cc6—a5 (D 15) 


Desde las primeras jugadas, esa partida se tornó 
un acentuado debate teórico: el campeón mundial 
optó por una apertura en la que sacrificaba un peón 
a cambio de iniciativa; Karpov debía decidir si acepta- 
ba el reto o lo rehusaba, y se decidió por aceptarlo. 
Una vez tomado el peón, el ex campeón pasó a una 
cerrada defensa. 

12. Acáxf7+... 
Una continuación jugada muy pocas veces. (A.) 
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12... Tf8xf7 
13.1f3xg4 Tf7xf1 
14. Rg1xf1 Dd8-d6 

Kasparov consumió demasiado tiempo: 1 hora y 
5 minutos, en realizar esa jugada de la Dama, una 
jugada brillante por su contenido, pero es ahí donde 
cabe buscar la causante de la derrota de las negras en 
ese cotejo. Porque de tanto meditar en una sola juga- 
da, surgieron los apuros de tiempo. 

Esto sí, todos los comentaristas coinciden en que, 
luego de haber reflexionado por más de una hora, el 
campeón encontró un originalísimo plan de contra- 
juego. Por lo general, se juega 14... cxd 15.cxd Dd7 (A.) 


15. e4—e5 Dd6—d5 
16. Ae3—f2 Ta8—18 
17. Rf1—g1 Ag7—h6 
18. h2—h4 Dd5—f7 
19. Af2—g3 Ah6—e3+ 
20. Rg1—h2 Df7—c4 


“impidiendo así 21. Dd3, que reportar ía ventaja 
a las blancas” (Makarichev). 
21. Ta1—b1 b7—b6 


22. Tb1—b2 o 
“Los entendidos en la materia sostienen unáni- 
memente que mejor sería jugar 22. dxc, conservan- 
do con ello una cierta superioridad posicional. Ahora, 
en cambio, las negras logran igualar la situación”” 


(Gufeld). 
Let Dc4-—d5 
23. Dd1-d3 Ca5—c4 
24. Tb2—b1 b6—b5 (D 16) 


Al asumir la iniciativa, Kasparov juega con excep- 
cional finura y belleza. Gracias a una serie de sutiles 
jugadas supo colocar sus piezas en una posición ideal; 
su brillante jugada 24, exponiendo el peón a la 
amenaza de la torre blanca, entraña una ingeniosa 
combinación. Justo es señalar también que Karpov, 
viéndose en unaposición apretada, realiza, sin embargo, 
movidas muy precisas, sin permitir que la iniciativa de 
las negras desemboque en un ataque incontenible. 

En opinión de Gufeld, de aceptarse el sacrificio 
del peón, la partida terminar ía en jaque perpetuo: 25. 
Txb5 Cxe5! 26. Txc5 (26. Cxe5? Tf2 con inevitable 
mate) 26... Cxg4+ (26... Dxc5? 27. Axe5) 27. Rh3 
Dd7 28. Dc4+ Rh8 29. Dd5 Cf2+. (A.) 


25. Rh2-—h3 al—a6 
26. Ce2-g1 c5xd4 
27. Cg1-—f3 Tf8—d8 


La lucha llegó a su clímax. En ese momento, 
Karpov tenía algo más de media hora para 13 movidas, 
mientras que Kasparov, menos de diez minutos. Pre- 
sintiendo inminentes apuros de tiempo, Karpov 
mueve un peón, una jugada inesperada para el contra- 
rio. Entre varias soluciones tentadoras, Kasparov debía 
escoger la más promisoria. Hizo al menos dos jugadas 
correctas... 
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28. a2—a4 d4xc3 
29. Dd3xc3 Dd5—e6 
30. Rh3—h2 b5xa4 (D 17) 

En vano tomaron las negras ese peón, porque con 
eso permitieron que el bando contrario activara sus 
piezas. No tiene sentido comentar las jugadas poste- 
riores, por cuanto, encontrándose muy apurado por 
el tiempo, Kasparov no tanto jugó al ajedrez cuanto, 
más bien, observó el segundero del reloj. Disponiendo 
de una considerable ventaja en tiempo, el ex campeón 
jugó con calma y con gran maestría mantuvo la ten- 
sión en el tablero, habida cuenta del ze/tnot de su 
contrario. De resultas, Kasparov no vio la pérdida de 
un importante peón; pero es de señalar que hacia ese 
momento también el caballo negro quedó atrapado en 
las redes blancas. 


31. Tb1—b4 Cc4—d2 
32. Dxe3? Cf1+. (R.) 
32. Tb4xa4 Cd2—f1+ 
33. Rh2—h3 Td8—d1 
34. Dc3—c2 Td1—c1 
35. Dc2—e2 h7—h5 
17 18 
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36. Ag3—e1 De6-d7 (D 18) 
A Kasparov le quedaban unos cuantos segundos, 
y al parecer, dejó escapar su última oportunidad para 
igualar los chances. El GM Serguei Makarichev seña- 
la que las negras debieron jugar 36. ...Tal 37. Dc4 
(la única manera de defenderse) 37... Dxc4. (A.) 


37. De2xa6 Tc1—al 
Fatal lapsus mental en una posición grave. (A.) 
38. Da6xg6+ 


Las negras abandonaron. 
El tanteo del match se puso en: +2—1=2 a favor 
de Karpov. 


SEXTA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Apertura Inglesa 


En su apertura, la sexta partida puede parecer 
aburrida y poco enjundiosa, mas, en realidad, no fue 
así, porque ambos contrincantes libraron desde el 
comienzo mismo una sutil lucha por dominar las casi.- 
llas clave del tablero, poniendo, al propio tiempo, 
máxima atención a los planes que cada uno traía en 
mente. 

1. c2-c4 c7—e5 
2. Cb1—c3 Cb8-c6 

En partidas anteriores, Karpov había preferi- 

do 2. ... Cf6. (A.) 


3. g2—93 g7—g6 
4. Af1—g2 d7-—d6 
5. Ta1—b1 Ac8—f5 
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6. d2-d3 ne 

Si movían el peón e4, haciendo retroceder al 
alfil contrario, las blancas habrían ganado en desarro- 
llo, pero dentro de sus “dispositivos de combate”* 
habría aparecido entonces una casilla central indefen- 
sa, que el caballo negro podría ocupar en cualquier 
momento. Esto iba a contrapelo de los planes del 
bando blanco, que buscaban rechazar el caballo negro 
a la octava horizontal. 


Bibi Dd8—d7 
7. b2—b4 Af8—g7 
8. b4—b5 Cc6—d8 
9. Cc3—d5 c7—c6 


“Ante el 9... Ce7, seguiría un desagradable 10. 
Ah6!” (Makarichev). 

10. b5xc6 b7xc6 
11. Cd5—c3 ... (D 19) 

El traspaso por el caballa del “*ecuador ajedrecís- 
tico” en la jugada 9 constituyó un importante eslabón 
en los planes de ataque del bando blanco. Si esta posi- 
ción se repite en alguna de las siguientes partidas del 
match, posiblemente el ex campeón no se apresu- 
rará a ““molestar'” enseguida con su peón al caballo 
blanco. En esa ocasión, sin embargo, las negras deci- 
dieron ahuyentar al “cuadrúpedo”, cosa que reportó 
un resultado deseable para el bando contrario: quedó 
abierta una columna para las torres blancas, y la ini- 
ciativa del campeón cobró aires amenazantes. 


VA Cg8—e7 
12. Ac1—a3 0-0 
13. Cg1-13 h7—h6 
14. 0-0 Af5—e6 
15. Dd1—a4 17-15 
16. Cf3—d2 
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En la unánime opinión de los expertos, merecía 
la pena ensayar un inmediato 16. Tb3. 


16.... Cd8--f7 
17. Tb1—b3 Ta8—b8 
18. Tf1—b1 Tb8xb3 
19.Tb1xb3 Tf8—c8 
20. Da4—a6 ... (D 20) 


“Las blancas tienen una superioridad microscópica 
que se esfuma por completo en varias jugadas” 


(Gufeld). 
20.... Cf7—d8 
21. Aa3—b4 Tc8- -b8 
22. Cc3—a4 Rg8—17 


“Ha jugado así a los efectos del final que puede 
presentarse después de 23. Aa5 Txb3 24. axb3 Db7 
25. Dxb7 Cxb7 26. Ac7 Re8 y 27... Rd7” (Makari- 
chev). 


23. Ab4—c3 Tb8xb3 
24. a2xb3 sia 
“La captura por el caballo b3 conservaría aún 
ciertas esperanzas de retener la iniciativa, pues en caso 
de 24. Cxb3 cb5, las blancas obtendrían buenas pers- 


pectivas al entregar el caballo: 25. Caxc5 dxc5 26. 
Cxc5” (Gufeld). 


24.... Dd7-—-c7 
25. e2—e3 Ae6b—c8 
26. Da6—a5 Dc7xa5 
27. Ac3xa5 


En ese crítico instante de la lucha, Karpov hizo 
gala de una extraordinaria maestría al reagrupar sus 
piezas en un reducido espacio, disponiéndolas para la 
defensa. Debido a esas maniobras, el ataque de Kaspa- 
rov perdió el ímpetu, y luego de intercambiadas las 
torres, quedó claro que los chances de ambos bandos 
se habían igualado. El cambio de Damas puso el 
punto final en ese breve cotejo. 

2D... Cd8—e6 
28. Aa5—b4 (D 21) 

Tablas por proposición del campeón mundial. 

El tanteo del match siguió a favor de Karpov: 
+2-1=3. 
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SEPTIMA PARTIDA 


Karpov Kasparov 


Defensa Grúnfeld 


1. d2-d4 Cg8—f6 
2. c2—c4 g7—g6 
3. Cb1—c3 d7--d5 
4. c4xd5 Cf6xd5 
5. e2—e4 Cd5xc3 
6. b2xc3 Af8—g7 
7. Af1—c4 c7—c5 
8. Cg1-—e2 Cb8-<c6 
9. Ac1—e3 0-0 
10. 0—0 Ac8-—g4 
11. f2-—f3 Cc6—a5 
12. Acádxf7+ Tf8xf7 


Las negras meditaron un cuarto de hora en esa 
evidente jugada. Parece que Kasparov no esperaba 
que el ex campeón reeditara la variante de la quinta 
partida, en la que Karpov —aunque triunfó— había 
permanecido, sin embargo, largo rato en una posi- 
ción nada agradable. En la conferencia de prensa, 
efectuada al término de aquel cotejo, Karpov de- 
claró que había controlado la situación en el tablero 
durante todo el tiempo. Al repetir esa variante en la 
séptima partida, el ex campeón parecía reafirmar 
que su declaración no era ninguna baladronada. (A.) 


13. f3xg4 VEFIxf1+ 
14. Rg1xf1 Dd8-d6 
15. e4—e5 Dd6—d5 
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16. Ae3—f2 Ta8—d8 (D 22) 

En una buena parte, la séptima partida siguió los 
cauces de la quinta, y solamente en la movida 16, 
Kasparov jugó de una manera diferente al situar la 
torre en la columna central. En el quinto cotejo 
había jugado 16. ... Tf8. 


17.Dd1-e1 Dd5—e4 
18. 94-g5 De4-—f5 
19. h2-—h4 Ca5—c4 
20. Rf1—gl Df5—g4 
21. a2—a4 


El ex campeón puso en práctica un original plan 
estratégico: sin avanzar las piezas más allá de la segun- 
da horizontal, empezó a preparar el asalto desde lejos, 
correspondiendo a los peones un papel importantí- 
simo. En el flanco Rey, ellos desplazaron el alfil ne- 
gro, mientras que en el flanco Dama, el peón cedió 
espacio a la torre, debilitando de paso la posición del 
caballo negro. 

Por su parte, el campeón mundial vigiló atenta- 
mente los movimientos de las piezas blancas y, tras- 
ladando su Dama de una casilla a otra, iba preparando 


metódicamente una ofensiva contra los peones blan- 
cos. Paso a paso, iba madurando el habitual conflicto 
de las batallas ajedrecísticas. Las blancas aguarda- 
ban el final, para poder materializar la ventaja de un 
peón de más; las negras, en cambio, ansiaban hacer 
valer —en el medio juego— su superioridad en el espa- 
cio. Lógicamente, cada contrincante se esforzaba por 
realizar su plan, procurando frustrar, al mismo 
tiempo, las esperanzas del rival. 
2 h7—h6 (D 23) 

Con esta jugada cambió de golpe e! carácter de la 
lucha posicional en el tablero. Kasparov puso en juego 
el peón torre Rey, y la aguja del barómetro ajedrecís- 
tico se movió para pronosticar “tormenta”. Acto se- 
guido comenzaron a vislumbrarse en el tablero muchas 
combinaciones ingeniosas. 

“A un 22. gxh6 Axh6 23. Cg3 se responderá con 
una hermosa combinación: 23... cxd4. 24. cxd4 Txd4! 
25. Axd4 Dxd4+ 26. Rh1 (26. Rf1 Cd2+) 26... 
Dxh4+"” (Gufeld). 

22. Tal—a2 47 

Hace falta librar la dama blanca del tener que pro- 

teger el caballo en “e2”. (R.) 
22d h6xg5 
23. De1—b1 g5xh4 

El ex campeón aceptó el reto y complicó la situa- 

ción aún más al sacrificar dos peones. 
24. Db1—b3 Dg4—e6 

Con 24... h3, las blancas capturan el caballo, dan 

jaque y se resguardan contra el mate mediante el 


26. Ag3. (A.) 
25. Ce2-—f4 De6-f7 
26. Cf4xg6 Df7xg6 
27. Db3xc4+ Rg8-—h8 
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28. Ta2-b2 ...(D 24) 

“Las negras podían montar una ingeniosa trampa 
al contrario: 28...h3 29. g3? (29. Ah4? Dh6!) Axe5! 
30. dxe5 Td1+ 31. Rh2 Th1+! 32. Rxh1 Dc6+ y 
33... Dg2++. Por eso, lo único cierto era 29. Ae3 
Dg3 30. De2” (Gufeld). 


28. ... c5xd4 
29. c3xd4 Dg6—g4 
30. Dc4—f7 


Por un instante, las pasiones se apaciguaron, pero 
Kasparov volvió a reanimar el juego, sacrificando la 
torre por alfil y destruyendo la cadena de peones 
blancos. 


30. ... Td8xd4 
31. Af2xd4 Dg4xd4+ 
32. Tb2—f2 Dd4xe5 
33. Tf2-—f5 De5-e1+ 
34. Tf5—f1 De1l—e5 
35. Rg1—h1 


Entrevistado después de finalizads la partida, 
Karpov dijo que la jugada 35. Df4 planteaba ante las 
negras problemas mucho más serios. 


35.... b7—b6 
Para facilitar la defensa de sus peones, Kasparov 
los sitúa en casillas que su alfil puede cubrir. (A.) 


36. Df7—f4 De5-—h5 
37. Df4—f5 Dh5-—e2 
38. Tf1—c1 Ag7-—f6 
39. Df5—g6 De2—e6 
40. Tc1—d1 De6-c8 
41. Td1—f1 Dc8—d7 (D 25) 


Agobiados ambos por el tiempo, ninguno de los 
rivales logró burlar al otro, y en la jugada 42, la par- 
tida fue sellada en una posición, en que el desenlace 
más probable sería el empate, pero al reanudarse el 
cotejo se libró una lucha tenaz y prolongada. 

42. Dg6—h5+ 
La jugada sellada. Kasparov manifestó que 
esa movida era un desacierto, pues el Rey negro 
abandonaba con demasiada facilidad la zona 


peligrosa. 
42.... Rh8-—g7 
43. Tf1—f4 Dd7-d2 
44. Tf4-g4+ Rg7 -—f8 
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45 
46 
47 
48 


. Dh5—f5 
. Rh1-h2 
. Df5—f4 
. Tg4xf4 


Dd2-—c1+ 
Dc1-c7+ 
Dc7xf4 

... (D 26) 


Cuando quedan pocas piezas en el tablero, se 
agranda el poder de la torre; pero, en este caso, el 
alfil protegió firmemente asu Rey. El campeón estuvo 
atento al máximo en ese episodio e indujo al contrin- 
cante a intercambiar las Damas, entrando la partida 
en su fase final. En adelante, todo el acontecer se 
ajustó a las leyes clásicas del juego ciencia: tan 
pronto abandonaron el tablero las Damas, ambos 
Reyes se apresuraron intrépidos hacia el centro, para 
apoyar activamente a sus respectivas piezas. 


48. 


49 
50 
51 
52 
53 
54 
55 


. Rh2—g1 

. Rg1—f2 

. Rf2—e2 

. Re2-d3 
. Tf4—c4+ 
. Vc4—c7 

. Tc7—c4 


Rf8—eB8 
al—a6 
Re8—d7 
Rd7—d6 
Rd6—c5 
Re5—d5 
a6—ab 

e7—e5 (D 27) 


Kasparov pone en práctica un plan de un contra- 
juego activo que muchos comentaristas reunidos en 
el Centro de Prensa calificaron de arriesgado. El prin- 
cipal argumento de peso de las negras en esa situación 
es un posible avance de los peones en el flanco Dama, 
en el momento oportuno. De ahí que las sucesivas 
jugadas del campeón buscan viabilizar y hacer efec- 
tivo ese avance; mas, a medida que ese plan va materia- 
lizándose, se tornan vulnerables los peones negros en 


las columnas “e 


1010 


y “h”, circunstancia que Anatoli 


Karpov pretende aprovechar. (A.) 


56. Tc4—g4 Atf6—e7 
57. Tg4—g7 e5—e4+ 
58. Rd3—e3 Ae7—c5+ 
59. Re3--e2 Ac5—d4 
60. Tg7—g5+ Rd5—c4 
61. Tg5—f5 Rec4—c3 
62. Tf5—h5 Re3—c4 
63. Th5—f5 Rec4—c3 
64. Tf5—g5 Rc4—c3 
65. Tg5—h5 


La torre blanca tiene que controlar la quinta hori- 
zontal debido al inmediato “b6—b5” y el sucesivo 


avance del peón torre hacia su coronación. (A.) 
65. .... Ad4—f6 
66. Tg5—b5 Af6--d4 
67. Tb5—h5 Ad4—f6 
68. Th5—h6 Af6—d4 
69. Th6xh4 ... (D 28) 
69. ... b6—b5 
70. a4xb5 a5—a4 
71. Th4xe4 a4—a3 
72. b5—b6 a3—a2 
73. Te4xd4+ Re4xd4 
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74.b6-—b7 a2-alD 


75.b7-—b8D Dal—a6+ 

76. Re2-—f2 Da6—f6+ 

77. Rf2—g1 Rd4—e4 

78. Db8—b4+ Re4—f5 

79. Db4—e1 Df6—d4+ (D 29) 
Tablas. 


Al analizar ese interesante final, los jóvenes aje- 
drecistas se aprenderán una verdad bien sencilla: una 
sola jugada lo decide todo a menudo. Karpov, sin em- 
bargo, no pudo dar con esa jugada. El alfil de Kaspa- 
rov secundó eficazmente a sus peones, saliéndole 
siempre al paso a la torre blanca. 

El tanteo se puso en +2—1=4 a favor de Karpov. 
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OCTAVA PARTIDA 


Kasparov Karpov 


Apertura Inglesa 


1. c2—c4 e/—e5 
2. Cb1-c3 d7—d6 
3. g2-9g3 c7—c5 


Karpov ignoró los estereotipados lineamientos 
que la teoría recomienda y optó por una jugada expe- 
rimental del peón alfil Dama, refrenando de este 
modo la iniciativa del bando blanco en el centro, pero 
en el seno de sus propios “dispositivos de combate” 
surgió debilidad en la casilla d5. 


4. Af1—g2 Cb8—c6 
5. a2—a3 g7—g6 
6. b2—b4 ... (D 30) 


“Sacrificio de peón cuya aceptación no es nada 
inofensiva, según la teoría. Por ejemplo, 6... cxb4 
7. axb4 Cc6xb4 8. Da4+ Cc6 9. Axc6+ bxc6 10. 
Dxc6+ Ad7 11. Db7, etc. y 9. Aa3 con una subsi- 
guiente presión muy molesta” (Gufeld). 


(A Atf8—g7 
7. Tal—b1 Cg8—e7 
8. e2—e3 0-0 

9. d2—d3 Ta8—b8 
10, Cg1—e2 Ac8—e6 
11. b4—b5 Cc6—a5 
12. Ac1—d2 b7—b6 
13. 0-0 Ca5-—b7 
14. e3-e4 


Con hábiles maniobras de sus peones, las blancas 
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supieron replegar las fuerzas contrarias, primero en el 
flanco Dama y después, en el centro. 


does Rg8—h8 
15. Dd1—c1 7-15 
16. Ad2-95 .. (D 31) 


Con esta jugada, el campeón emprende la con- 
quista de las casillas centrales blancas, de modo que 
la maniobra con el alfil busca cambiarlo por el caballo 
negro, capaz de atacar dichos escaques. (A.) 


16.... Dd8—e8 
17. Ag5xe7 De8xe7 
18. e4xf5 Ae6xf5 
19. Cc3—d5 De7-d7 
20. Dc1—d2 Cb7—ab5 


“Parecía que, en ese momento, la situación del 
bando negro no infundía preocupaciones. Los reu- 
nidos en el Centro de Prensa veían el contrajuego de 
las negras en hacer cabalgar su *cuadrúpedo”, que se 
mantenía pasivo, vía b7—d8—e6. Pero, para el asom- 
bro de todos, Karpov jugó 20...Ca5 y después per- 
sistió en mover el caballo entre las casillas b7 y a5. 
Era obvio que temía una ofensiva blanca en el flanco 


Dama y se sentía seguro de sus bastiones en el flanco 
Rey, pero precisamente allí iban madurando las 
blancas su decidido asalto” (Suetin), 


21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 


Ce2-—c3 
Cc3—e4 
a3—a4 

h2-—h4 

Rg1—h2 
Tb1—a1 
Tal—a3 
Dd2-—c3 
Ta3—a2 
Ce4—g5 
Ta2—e2 
Dc3—c2 
Cd5—e3 
Ag2-d5 
Dc2-d1 
Cg5—e4 


Tb8—e8 
Ca5-—b7 
Cb7—a5 
Ca5-—b7 
Te8—b8 
Cb7-—a5 
Tf8—f7 
Tb8—d8 
Ag7—h6 
Tf7—f8 
Ah6—g7 
Td8—e8 
Ag7—h6 
Ah6-g7 
h7—h6 
Dd7-—d8 (D 32) 


Aunque se encuentra en una situación difícil, 
Karpov, sin embargo, mantiene con gran maestría 
la coordinación y vigencia de sus piezas, vigila atenta- 
mente los preparativos del bando contrario, anticipán- 
dose a las intenciones de Kasparov y poniéndole se- 
rios obstáculos. No obstante, el campeón mundial 
supo debilitar más la formación de peones negros, y 
luego de afincar en el centro sus dos piezas menores, 
viabilizó una incursión a cargo de sus peones en el 


flanco Rey. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41. 


Te2—a2 
Ce4—c3 
Ad5—e4 
Cc3—d5 
Ce3—g2 
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Af5—c8 
h6—h5 

Te8-—e6 
Ag7—h6 
Rh8—g7 


42. 12-14 ... (D 33) 

Tan pronto ese peón blanco se lanzó al asalto, 
sonó el gong del árbitro: habían transcurrido cinco 
horas, quedándose aplazada la partida. Karpov con- 
sumió 21 minutos en meditar su jugada a sellar. Tenía 
que decidir si retrocedía con la torre a la octava hori- 
zontal o si tomaba peón por peón. En fin de cuentas, 
escogió lo segundo, liberando con ello una importan- 
tísima casilla para el caballo blanco situado en la 
segunda horizontal, y fue precisamente esta pieza que 
desbarató la formación de peones negros en ese flanco. 

42... e5xf4 

Posteriormente, en la conferencia de prensa, Kar- 
pov calificó de la “más desacertada” esa jugada suya. 
Varios comentaristas apuntaron que los mejores 
chances para repeler el ataque blanco daba la jugada 
40... Ab7, con miras a cambiarlo por una de las piezas 
blancas emplazadas en fuertes posiciones. Para el mal 
de las negras, ellas parecieron hallarse en inferioridad 
material, por cuanto su caballo se había atascado en 
el flanco Dama. Desde luego, no cabe afirmar que per- 
Manece ocioso allí, por cuanto bloquea un eventual 


avance del peón blanco en “a” y restringe indirecta: 
mente las maniobras de las blancas, ya que éstas tie- 
nen que vigilar de contínuo la casilla ''b3", adonde 
aquél puede brincar, si se presenta tal oportunidad, y 
proseguir después a la importantísima avanzadilla en 
“44”. No obstante eso, el caballo negro hubiera resul- 
tado más eficiente, en esos momentos, en el flanco 


Rey. (R.) 
43. Cg2xf4 Te6—e5 
44. Cf4xg6 Tf8xf1 
45. Dd1xf1 Te5xe4 
46. d3xe4 Rg7xg6 
47. Ta2-—f2 Dd8—e8 
48. e4—e5 


Las blancas buscan bloquear la casilla *e5””, para 
que la Dama negra no pueda ocuparla, pues en caso 
contrario, las negras solían obtener en algunas varian- 
tesciertoschances para defenderse. Ahora es imposible 
jugar 48...Dxe5 debido a 49. Te2 y 50. Ce7+. (A.) 


48. ... d6xe5 
49. Tf2—f6+ Rg6—g7 
50. Tf6—d6 (D 34) 
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Las negras abandonaron. 

“Si no hubiera peón negro en *“e5”, las negras 
habrían respondido con 50...De5, defendiendo la ca- 
silla “f6” Pero ahora no existe una respuesta satis- 
factoria contra 51. Df6+"" (Gufeld). 

Así pues, el error cometido por Karpov en su 
jugada sellada permitió a las blancas efectuar una 
bonita serie de jugadas, con determinados sacrificios 
de material; mas, cuando Kasparov dobló en la abierta 
columna alfil Rey su Dama y una torre, quedó obvio 
que el ataque blanco sería imposible de rechazar. 

La puntuación del match se igualó: +2-2=4. 


NOVENA PARTIDA 


Karpov Kasparov 


Defensa Grúnfeld 


1. d2-d4 Cg8—t6 
2. c2—c4 g/—g6 
3. Cb1—c3 d7-d5 
4. c4xd5 Cf6xd5 
5. e2-e4 Cd5xc3 
6. b2xc3 Af8—g7 
7. Af1—c4 c7—c5 
8. Cg1—e2 Cb8-—c6 
9. Ac1-e3 0-0 

10. 0-0 Ac8—g4 
11.f2-—f3 Cc6—a5 
12. Ac4xf7+ Tf8xf7 
13. f3xg4 TE7xf1+ 
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14. Rg1xf1 c5xd4 
En la quinta y la séptima partidas del presente 
match, Kasparov había jugado 14...Dd6. (A.) 
15. c3xd4 Dd8-b6 (D 35) 
Una innovación teórica, pues, por lo general, se 
juega 14...Dd7 o 14...Dd6. (A.) 
16. Rf1—gl Db6—e6 
Otra vez estamos en presencia de una encrespada 
variante de la defensa Grúnfeld, en la que las negras 
sacrifican un peón a cambio del ataque. En la quinta 
y la séptima partidas, el ex campeón había inten- 
tado alcanzar el máximo: tomar el peón y repeler 
el asalto contrario. En esta ocasión procedió de un 
modo diferente: devolvió el material y centró la 
atención en sus dos peones centrales, esforzándose 
por lanzar al ataque —al abrigo de ellos— sus propias 
piezas. 


17. Dd1—d3 De6xg4 
18. Ta1—f1 Ta8—c8 
19. h2—h3 Dg4-d7 
20. d4-d5 Ca5—c4 
21. Ae3-—d4 e7—e5 (D 36) 
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“Después de 21...Ce5, las blancas conservaban un 
juego algo mejor”” (Makarichev). 
22. d5xe6 
“Esquivando de paso una bella pero bien visible 
trampa: 22. Axa7 b6 23. Tc1 Dxa7 24. Txc4 Txc4 
25. Dxc4 b5+” (Gufeld). 
22.. Dd7xe6 
23. Adáxg7 
Es necesario cambiar los alfiles para debilitar las 
posiciones del Rey negro. 


Li Rg8xg7 
24, Ce2-f4 De6-d6 
25. Dd3—c3+ ... (D 37) 


El campeón se ve obligado a llevar a su monarca 
al extremo del tablero, por cuanto la muy lógica, a 
primera vista, jugada 25...De5 conduciría de inmedia- 
to al mate. Después de 26. Ce6+ Rg8 27. Dxc4 Txc4 
28. Tf8++. 


25... Rg7—h6 
26. Cf4—d5 Dd6—e5 
27. Dc3-d3 


“Los entendidos no aplaudieron ese tímido re- 
pliegue de la Dama. Mucho más enérgico parecía un 
27. Db4 con miras a jugar con el caballo 'd5—f6—g4", 
forzando a las negras a ceder la diagonal a1—h8” 
(Gufeld). 

“Después de 27. Db4 Cd6! no será fácil reforzar 
la posición blanca” (Makarichev). 


Lluis Rh6—g7 
28. Cd5—f6 De5-d6 
El GM holandés Jan Timman señaló que ante 
un eventual 28. ... Rh8, sigue un efectista sacrificio 
de la Dama. 29. Dd7 Dc7 30. Ce8! Dxd7 31. Tf8++. 
29. Dd3—c3 Dd6-- e5 
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30. Dc3—d3 De5-d6 


31. Dd3—c3 Dd6—e5 
32. Dc3—b3 Tc8—c7 
33. Db3—d3 Tc7—f7 
34. Dd3xc4 Tf7xf6 (D 38) 


Las blancas no supieron llevar adelante su ataque. 
Aunque Karpov se esforzó por hallar la diagonal más 
indicada para su Dama; mas, al verse en una posición 
peligrosa, el campeón jugó con excepcional atención, 
adivinó los designios de su contrincante y realizó las 
mejores jugadas en cada caso. Después de intercam- 
biadas las piezas menores, la situación en el tablero 
cobró un carácter tranquilo, con evidente presagio 
de empate. Sin embargo, enardecidos aún por el fra- 
gor de la lucha, los rivales prosiguieron con la lid. 

35. Tf1—d1 b7—b5 

Los comentaristas calificaron esa jugada de arries- 

gada para las negras. Más seguro sería 35...Tf7. (A.) 


36. Td1—d7+ Rg7—h6 
37. Dc4—e2 De5-—c5+ 
38. Rg1—h2 Dc5—e5+ 
39. g2-g3 De5-—c3 
37 38 


40. Rh2—g2 Dc3-—c4 


41. De2-—e3+ g6—g5 
42. Td7—d2 Dc4—f1+ 
43. Rg2—h2 (D 39) 
Selle. 
43... Df1—f3 
44. De3-—d4 Tf6-e6 
45. e4—e5 Df3—f5 
46. Td2—e2 al—ab 
47. Dd4—d5 b5—b4 
48. Dd5xa5 Df5—d3 
49. Te2-g2 Dd3-d4 
50. Da5—a8 Dd4xe5 
51. Da8-18+ Rh6—g6 
52. Df8xb4 h7—h5 
53. h3—h4 g5xh4 
54. Db4xh4 Te6-d6 
55. Dh4—c4 Td6—d4 
Amenaza con 56... Th4+ y 57... De1++. (A.) 
56. Dc4-—c6+ Rg6-—g7 
57. Dc6—b7+ Rg7—h6 
58. Db7—c6+ Rh6—g7 
39 40 
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59. Tg2—c2 Td4—h4+ 


60. Rh2-g2 De5—e4+ 
61. Dc6xe4 Th4xe4 
62. Tc2—c7+ Rg7—g6 
63. Tc7—a7 Te4—e3 


Aún más fácil era entablar mediante 63...h4, y 
el cambio de peones es inevitable. (A.) 


64. Rg2—h3 Te3—c3 
65. Ta7—a8 Tc3—c4 
66. a2—a4 Rg6—g5 
67. a4—a5 Tc4—a4 
68. a5—a6 Rg5—h6 


El Rey negro se apresura por llegar a la séptima 
horizontal, pues con el 69. a7, la torre blanca liberará 
la casilla ““a8'" dando jaque, y el peón se corona. (R.) 


69. Rh3—g2 Ta4—a3 
70. Rg2—12 Rh6—g7 (D40) 
Tablas. 


El tanteo siguió parejo: +2-2=5 


DECIMA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Defensa Caro-Kann 


Por primera vez en este match, el campeón mun- 
dial avanzó en su jugada 1 el peón Rey. Karpov opuso 
su bien probada arma: la defensa Caro-Kann. Con esa 
apertura, el ex campeón había logrado “desactivar” 
por completo el color blanco en la reciente fase final 
de las aspirantes, donde había jugado contra el 
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GM Andrei Sokolov. Esta partida, la décima, ter- 
minó en tablas, sin que mediaran ningunas aventuras 
excitantes. Al parecer, ambos rivales habían decidido 
tomarse así un descanso, sin recurrir a los recesos 
reglamentarios, para reponerse de prolongadas reanu- 
daciones y emocionantes acontecimientos ocurridos 
en partidas anteriores. 


1. e2—e4 c7—c6 
2. d2-d4 d7—d5 
3. Cb1—d2 d5xe4 
4. Cd2xe4 Cb8—d7 
5. Cg1—f3 Cg8—f6 
6. Ce4xf6 Cd7xf6 
7. c2—c3 


“La última vez se había jugado así hace más 
de treinta años: Pilnik—Petrosian, Amsterdam-56” 
(Gufeld). 

Date Ac8—g4 
8. h2-h3 Agáxf3 

Ante un 8... Ah5, pudiera jugarse 9. g4 Ag6 

10. Ce5 y 11 h4. (A.) 


9. Dd1xf3 el—e6 

10. Af1—c4 Af8—e7 
11.0—0 Cf6—d5 
12. Acl—e3 Dd8—b6 
13. Df3—e2 0-0 (D 41) 
14. Ta1—d1 Ae7—d6 
15. Ac4—b3 Cd5xe3 
16. f2xe3 c6—c5 


Un contragolpe en el centro, indispensable para 
mantener el equilibrio. (A.) 
17. Tf1-43 Ta8—e8 
18. Td1—f1 Te8—e7 
Consciente de lo ocurrido en la cuarta partida, 
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donde las negras no lograron neutralizar la presión 
sobre la casilla **f7', Karpov procede a resguardarlo 
confiablemente. (A.) 
19. De2--f2 Db6-<c7 
20. Df2—h4 (D 42) 
Tablas propuestas por el campeón mundial. 
El equilibrio en el tanteo se mantiene: +2-2=6 


UNDECIMA PARTIDA 


Karpov Kasparov 
Defensa Grúnfeld 


El desenlace de esta partida sobrevino por sor- 
presa y al margen de toda lógica. En la jugada 31, 
ambos monarcas se dirigieron hacia el centro del ta- 
blero. Parecía que las demás figuras permanecer ían 
pasivas por cierto tiempo. De improviso, el ex campeón 
vio y puso en juego a gran celeridad la variante que 


41 42 


erprcrir) 
A, 
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le permitía infiltrar su torre en la retaguardia de los 
peones negros. Sin pensarlo dos veces, Kasparov atacó 
la torre con el caballo, y acto seguido se puso en claro 
que aquélla quedó atrapada en las redes tendidas por 
el bando negro. 

Las blancas se vieron obligadas a entregar la torre 
por el caballo, cosa que no mejoró, sin embargo, su 
posición, pues la torre negra, que hasta entonces 
había permanecido ociosa en su rincón, le cortó el 
paso al alfil blanco, neutralizando las pretensiones 
agresivas de éste. Posteriormente, Kasparov hizo valer 
con gran precisión su ventaja material. 


1. d2-d4 Cg8—f6 
2. c2—c4 g7—g6 
3. Cb1—c3 d7—d5 
4. c4xd5 Cf6xd5 
5. e2—e4 Cd5xc3 
6. b2xc3 Atf8—g7 
7. Af1—c4 c7—c5 
8. Cg1—e2 Cb8—c6 
9. Ac1—e3 0-0 

10. 0-0 Ac8—g4 
11.f2—f3 Cc6—ab 
12. Acá4xf7+ Tf8xf7 
13. f3xg4 TVE7xf1+ 
14. Rg1xf1 Dd8—d6 


Kasparov repite su jugada ensayada, por primera 
vez, en la quinta partida; en la novena, el campeón 
jugó 14...c5xd4. (R.) 

15. Rf1—g1 Dd6—e6 
16. Dd1—d3 

“Invita al contrario a recuperar el peón, pero esto 
no le conviene a Kasparov, por cuanto después de 
16... Dxg4 sigue 17. Tb1, quedando las blancas en 
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superioridad posicional, puesto que el caballo negro 
en a5 queda fuera de juego” (Gufeld). 


16.... 

17. Dd3xc4 
18. Ae3—f2 
19. c3xd4 
20. d4—d5 
21. h2—h4 
22. Tal—d1 


De6-<4 (D 43) 
Ca5xc4 

c5xd4 

e/—e5 

Ag7—h6 
Ah6-—d2 
Ad2-a5 


Una jugada que mereció comentarios de los en- 
tendidos. Estos habían propuesto 22... b5. (A.) 


23. Td1-—c1 
24. Tc1—c2 
25. Ce2-g3 
26. Cg3—f1 
27. Cf1—g3 
28. g4-g5 


b7-b5 
Cc4—-d6 
Cd6—c4 
Cc4--d6 
Cd6—c4 
Rg8—f7 (D 44) 


“Cual previendo el dramático desenlace, las ne- 
gras deciden echar a menos el contrajuego de su torre: 
Ta8—18—f4"” (Makarichev). 

“Un serio error. Debió jugar 28... a6. 29. Rf1 
Tf8 30. Re2 Tf4 ó 29. Cf1 Tf8 30. Ce3 Cd6. También 


es admisible 28... Tc8”” (Gufeld). 


29. Cg3—41 Cc4—d6 
30. Cf1—g3 Cd6—c4 
31. Rg1—f1 Rft7—e7 
32. Af2—c5+ Re7—f7 
33. Tc2-f2+ , 


Deja escapar la superioridad, en opinión de los 
observadores. La habría mantenido con 33. Re2 Ab6 
34.Axb6 axb6 35. Cf1 Ta3 36. Cd2. (A.) 


33... Rf7—g7 
34. Tf2—f6 Aa5—b6 (D 45) 
35. Tf6—c6 


Un fallo difícil de explicar que ocasiona a las 
blancas pérdida de calidad. En el reloj del ex campeón 
quedaba todavía suficiente tiempo: 30 minutos. 
Kasparov necesitó tan sólo 10 segundos para reaccio- 
nar. (A.) 


35... Cc4—a5 
36. Ac5xb6 Ca5xc6 
37. Ab6—c7 Ta8—18+ 
38. Rf1—e2 Tf8—f7 
39. Ac7—d6 Tf7—d7 


40. Ad6-—c5 Cc6—ab 


41. Cg3—f1 ... (D 46) 
En este punto la partida queda aplazada. 

41... Td7—c7 
42. Ac5-d6 Tc7—c2+ 
43. Re2—d3 Tc2xa2 

44. Cf1—e3 Rg?—f7 

45. Ce3-g4 Ca5—c4 

46. Cg4xe5+ Cc4xe5 

47. Ad6xe5 b5—b4 


Al parecer, las blancas han obtenido un contra- 
juego, pero la marcha del peón negro hacia su coro- 
nación pone los puntos sobre las ¡es. (A.) 


48. Ce5—f6 b4—b3 
49, e4-e5 Ta2xg2 
50. e5—e6+ RE7—F8 (D 47) 


Las blancas abandonan. 
El tanteo del match cambió a favor de Kasparov: 
+3-2=6. 
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Teatro Real “Lope de Vega”, sede del match. 


La ceremonia inaugural del evento. A la derecha, 
abajo, aparece Florencio Campomanes, presidente 
de la FIDE. 


Los árbitros en plena faena. 


El match ha comenzado. 


“Oposición de reyes”. 


En el Centro de Prensa. 


Anatoli Karpov en rueda de prensa, 


Repartiendo autógrafos en las calles sevillanas. 
A la izquierda de Karpov aparece su esposa Natasha. 


Tenis, base de la preparación física del ex campeón. 


EL NUEVO INSTRUMENTO 
DE DESARROLLO ECONOMICO 


A DE FO» 


a 


Por lo general, Garri Kasparov era el primero en 
sentarse frente al tablero. 


en Sevilla 


w 


“fiebre de ajedrez 


La 


Juegan las blancas. 


Sevilla, capital de Andalucía. 


DECIMOSEGUNDA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Gambito de Dama 


En esta partida, ambos contrincantes jugaron con 
suma precaución: Kasparov movía despacio sus peo- 
nes y piezas, esperando un momento propicio para 
atacar; tampoco se apuraba Karpov por emprender 
acciones enérgicas en el tablero. El campeón no quiso 
arriesgarse, y en la jugada 21 propuso tablas. Su reta- 
dor aceptó de buen grado esa proposición. 

1. c2—c4 e/—e6 

Por primera vez en este match, Karpov renunció 
a la Apertura Inglesa, encauzando la partida hacia el 
Gambito de Dama. 


2. Cb1—c3 d7—d5 

3. d2-d4 Af8—e7 

4. c4xd5 e6xd5 

5. Ac1—f4 Cg8—f6 

6. e2—e3 Ac8—f5 (D 48) 


En esta posición se podía proseguir jugando 


7. Db3 Cc6 8. Dxb7 Cb4 9. Ab5+ Rf8, cobrando la 
lucha un cariz agudo para ambos bandos; pero el cam- 
peón prefirió una continuación más apacible. (A.) 


7. Cgl—e2 0—0 

8. Ta1-—c1 c7—c6 
9. Ce2-g3 Af5—e6 
10. Af1—d3 Tf8-—e8 
11. Dd1—b3 Dd8—b6 
12. Db3—c2 Cb8—d7 
13. 0—0 g7—g6 
14. h2—h3 


“También merecía la pena continuar con 14. Ca4 
y 15. Cc5, para después del intercambio en c5 y 
d4xc5, afincar el otro caballo blanco en la casilla 
d4” (Makarichev). 


14... Ae7—f8 
15. Cg3—e2 Ta8-—c8 
16. Dc2-d2 Cf6—h5 
17. Af4—h2 Ch5—g7 
18. g2-g4 Db6-d8 
19. 12-13 Cd7—b6 
20. b2-b3 Af8—a3 
21. Tc1-c2 (D 49) 
Tablas. 


El tanteo sigue a favor de Kasparov: +3-2=7. 
DECIMOTERCERA PARTIDA 
Karpov Kasparov 
Defensa Grúnfeld 


En esta partida, los contrincantes intercambia- 
ron temprano las Damas, de modo que el cotejo 
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desembocó —obviando el medio juego— en un intrin- 
cado final, obteniendo las blancas un fuerte peón 
pasado en el centro. 


1. d2-d4 Cg8—f6 
2. c2—c4 g7—g6 

3. Cb1-c3 d7—d5 

4. Cg1—f3 20 


“Esta vez se puso a prueba la variante más actual, 
en la que las blancas combinan el control del centro 
por los peones con la ocupación de la casilla f3 por 
su caballo. Kasparov mismo había ensayado esa 
variante más de una vez, cuando condujo las piezas 
blancas; en esta ocasión le tocó hacerle frente a una 
de sus más preferidas opciones combinatorias”” (Sue- 
tin). 


Aa Af8—g7 

5. c4xd5 Cf6xd5 

6. e2—e4 Cd5xc3 

7. b2xc3 c7—ch5 

8. Tal—b1 0—0 

9. Af1—e2 c5xd4 

10. c3xd4 Dd8—a5+ (D 50) 
50 51 


“Durante varios años, muchos ajedrecistas se afa- 
naron por buscar la superioridad blanca en la varian- 
te: 11. Ad2 Dxa2 12. 0-0 b6 13. Dcl, pero al no 
encontrar la solución clave para ello, fue perdien- 
do popularidad todo el sistema relacionado con la 
colocación del caballo en f3" (Makarichev). 


11. Dd1—d2 Da5xd2+ 
12. Ac1xd2 e7—e6 
13. 0-0 b7—b6 
14. Tf1—d1 Ac8—b7 
15. d4—d5 e6xd5 
16. e4xd5 o. (D 51) 


No se puede jugar 16... Axd5 debido a 17. Ab4 
Td8 18. Ac4. (R.) 


16. ... Cb8—d7 
17. Ad2—b4 Tf8-c8 
18. Ab4—e7 


**Si no lo apoyan otras a ese alfil puede que- 
darse *fuera de juego”. En el campeonato de la URSS 
(1984), Lputian y Tukmakov jugaron en su partida: 
18. Cd4 Cf6 19. d6, obteniendo ventaja las blancas”* 
(Gufeld). 

El ex campeón decidió emplazar su alfil más 
allá del “ecuador ajedrecístico””. Después se puso en 
claro que esa audaz decisión no resultó la mejor. 

18.. Ag7—f6 
19. d5= d6 

Después de reflexionar edi hora, el campeón 
propuso intercambiar los alfiles. Karpov debió retirar 
de inmediato el alfil, situándolo en “su territorio”; 
pero siguió adelante con su plan inicial y reforzó 
esa pieza con el peón Dama. En otras circunstancias, 
ese peón podría resultar amenazante, pero aquí 
su avance estaba impedido por el caballo negro. 
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19.... Rg8-g7 
20. Td1—el1 e 
El ex campeón se dio cuenta de haber cometido 
un error, por lo que consumió 48 minutos en medi- 
tar esta última jugada suya y logró reagrupar muy 
bien sus piezas. 


20. ... Tc8—c5 
21. Ae2-—b5 Ab7-—c6 
22. Ab5xc6 Tc5xc6 
23. Tb1—d1 «.. (D 52) 


“El momento culminante. Las blancas se mueven 
acorde al plan trazado, aunque más acertado sería 
jugar enseguida 23. g4, pues las negras no lograrían 
erigir entonces sus bastiones defensivos. Por ejemplo, 
23... Ac3 24. Te3 f6 25. g5 o bien, 23... h6 24. h4 
para proseguir con la misma idea de antes” (Gufeld). 

Ds Af6—c3 

El alfil negro atacó a la torre blanca en “e”, des- 
pués de lo cual, el peón negro terminó de tenderle el 
cerco al alfil blanco. Las negras amagan con obtener 
un peón pasado en el flanco Dama. La posición de 
Karpov se ve amenazada. 


24. Tel—e3 f7—f6 


25. g2-g4 g6—g5 
26. h2-h4 h7—h6 
27. h4xg5 h6xg5 (D 53) 


En ese punto, muchos expertos barajaron la posi- 
bilidad de continuar 28. Td5 con el subsiguiente sac- 
rificio del caballo por los peones, pues entonces el 
Rey negro se sentiría bastante incómodo, según pare- 
cía a primera vista. Tal vez Karpov calcularía mejor 
las consecuencias de ese sacrificio, ya que optó por 
una jugada diferente. (A.) 

28. Cf3—d4 Ac3xd4 
29. Td1xd4 Ta8—h8 

Los GM Serguei Makarichev y Mijail Thal pro- 
pusieron otra vía para luchar por la iniciativa: 28... 
Ta-c8. 


30. Te3—e1 Tc6—c2 
31. a2—a4 al—ab 

32. 1f2—f4 Rg7—g6 
33. f4xg5 Rg6xg5 


El ex campeón encontró una magnífica manera 
de defenderse al lanzar al asalto sus peones en el flan- 


co Rey, logrando que se debilitara con ello el peón 
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negro que custodiaba al alfil blanco. 


34. Te1—f1 Rg5—g6 
35. 1f1—f2 Th8-c8 
36. Td4—f4 Tc2xt2 (D 54) 


Kasparov se esforzó al máximo por retener la 
iniciativa, pero su superioridad iba esfumándose 
de jugada en jugada, de modo que no surtieron efecto 
ni las sutiles movidas del Rey ni las complicadas 
maniobras de sus torres. Á propuesta de él, los rivales 
acordaron dividir el punto. 

El tanteo siguió favoreciendo a Kasparov: 
+3-2=8. 


DECIMOCUARTA PARTIDA 


Kasparov Karpov 


Defensa Caro-Kann 


1. e2—e4 c7—c6 
2.d2-—d4 d7—d5 

3. Cb1—d2 d5xe4 

4. Cd2xe4 Cb8—d7 

5. Cg1—f3 Cg8-—f6 

6. Ce4xf6 Cd7xf6 
7.c2-c3 Ac8—g4 

8. h2—h3 Agáxf3 

9. Dd1xf3 Dd8—d5 (D 55) 


Si bien en la décima partida la defensa Caro-Kann 
pudiera resultar una sorpresa para el campeón, en esta 
ocasión ya estaba preparado para afrontarla de nuevo 
y traería tal vez algún recurso de su propia cosecha 
para reforzar sus intenciones. Las ocho primeras juga- 
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das fueron copia exacta de las registradas en la décima 
partida; pero en la novena jugada, el ex campeón dio 
un “golpe de timón” y situó su Dama en el centro 
del tablero, maniobra que no podía calificarse de otro 
modo sino de ofrecimiento de tablas. 

“Un importante refuerzo en comparación con la 
partida anterior jugada en el marco de este mismo 
sistema. A las blancas no les conviene cambiar ahora 
las Damas en d5, pues en ese caso (después de 10. ... 
cxd5), las negras conforman sus peones de manera 
que éstos pueden mostrarse agresivos en el flanco 
Dama: b7 —b5 —b4, etc. La teoría define esa varian- 
te como ataque de peones en minoría” (Gufeld). 


10. Af1—e2 e7—e6 

11.0-—0 Af8—d6 
12. Df3—d3 Ad6-—c7 
13. Ae2-f3 Dd5—d7 


“Las negras tenían oportunidad para mostrarse 
activas: 13.... Dd6” (Gufeld). 

“La jugada g2—g3 ya está prevista en el plan de 
las blancas, por lo que no tiene sentido provocarla 
con 13. ... Dd6 (donde la Dama se encontraría en una 
posición peor)” (Makarichev). 
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14. Tf1—d1 0—O 
15. c3—c4 Ta8—d8 

“También en ese momento, las negras pudieron 
actuar con dinamismo al avanzar su peón Rey: 15.... 
e5. Karpov desistió de esa movida tal vez a causa de 
16. Ag5. Y es que jugando 16. ... exd4 17. Axf6 gxf6 
18. Ae4, se llegaba a agudizar en alto grado la lucha, 
cosa que no figuraba en los planes del bando negro” 
(Gufeld). 

16. Dd3-b3 ... (D 56) 

“Para impedir la ruptura e6—e5. Porque después 
de 16. Ag5 Ab6 17. d5(!), las negras, no obstante el 
empeoramiento de la formación desus peones, estarían 
ligeramente inferiores, no más”” (Makarichev). 


16.... Dd7—e7 
17. 92-93 Ac7—b8 
18. Ac1—e3 Td8—d7 
19. Td1—d2 Tf8—d8 
20. Tal—d1 h7—h6 
21.a2-—a3 ... (D 57) 


Tablas por proposición del campeón mundial. 
Por lo visto, el desenlace de esta partida satisfa- 


81 


cía a ambos bandos: Kasparov lleva la delantera, y 
cada empate lo acerca al triunfo en el match; Karpov, 
por su parte, no tenía razones especiales para batirse 
por ganar el cotejo, conduciendo las piezas negras. 

Quedaban por disputarse 10 partidas. Según 
informó Eduard Gufeld, el ex campeón había mani- 
festado en una entrevista con periodistas españoles: 
“Sia Kasparov le bastaron 5 cotejos para salir adelan- 
te en este match, a mí me queda el doble de partidas 
para lograr ese mismo objetivo...” 

El tanteo del match siguió a favor de Kasparov: 
+3-2=9. 


DECIMOQUINTA PARTIDA 


Karpov Kasparov 
Defensa Grúnfeld 


En esta partida fueron los peones, blancos y 
negros, los que se desempeñaron como figuras de pri- 
mer orden, pues sus movimientos —ora en el centro, 
ora en los flancos— brindaban continuamente nuevas 
posibilidades de ataque a sus respectivas piezas, lo que 
se traducía, unas veces, en el reforzamiento del 
ataque blanco y otras, en el fortalecimiento de la 
defensa de las negras. 


1. d2—d4 Cg8—f6 
2.c2—c4 g7—g6 
3. Cb1—c3 d7—d5 
4. Cg1—f3 Af8—g7 
5. Dd1—b3 d5xc4 
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6. Db3xc4 0-0 
7. e2-e4 Cb8—a6 
Si Karpov hubiera jugado ahora 8. e5, ambos 

caballos negros podrían quedarse “fuera de juego” 
por cierto tiempo; mas, el ex campeón prefirió una 
movida humilde: desarrollar su alfil blanco. Las 
negras no tardaron en reaccionar y al instante lanzaron 
sus peones al asalto del centro dominado por el bando 
contrario. 


8. Af1—e2 c7—c5 
9.d4-d5 el/—e6 
10.0-0 e6xd5 
11. e4xd5 Ac8-—f5 
12. 1f1—d1 .«.. (D 58) 


En la partida 19 del match jugado el año pasado, 
ganada por Karpov, éste había jugado 12. Af4 
12 Tf8—e8 
13. d5-d6 h7—h6 
Mientras Karpov movió rápidamente su peón 
Dama a la quinta y luego, a la sexta horizontal, Kas- 
parov se esforzó por forjar amenazas de represalia, 
situando en activa posición sus piezas. Al mismo 


tiempo, no se olvidó tampoco de sus peones. Quizás 
por eso, su sutil jugada 13 resultó una sorpresa para 
las blancas, pues, por primera vez en este cotejo, Kar- 
pov meditó durante media hora. Cabe suponer que, 
en ese momento, el ex campeón se sentía satis- 
fecho de sus posiciones en el tablero y consumió 
el tiempo en buscar las vías para reforzar su ataque. 
14. h2-—h3 Ca6—b4 

Encaso de 15, Dxc5, las blancas perdían material: 

15.... Cc2 16. Tb1 Cd7. (A) 


15. Ac1—f4 Cf6—d7 
16. Td1—d2 al—a6 
17. Dc4—b3 


“Era una amenaza 17. ... b5 18. Db3 Cc2 (1!) 
19. Txc2 c4 y 20. ... Axc2” (Makarichev). 


VWlisass b7—b5 

18. Db3—d1 c5—c4 
19.a2—ad4 Cd7—c5 

20. a4xb5 Cb4—d3 (D 59) 


“En caso de 20. ... Cb3 21. Ta4 Cxd2, las blancas 
obtenían una suficiente compensación por la calidad: 
tanto si prosiguen 22. Dxd2 a5 23. Axc4, como 
cuando juegan 22. Txb4” (Gufeld). 


21. Ae2xd3 Cc5xd3 
22. Td2xd3 c4xd3 
23. Cc3—d5 a6xb5 
24. Cd5—e7+ 


Después de 24. Txa8 Dxa8 25. Cc7 Dc8 26. Cxe8, 
se presentaba un final calificado por los entendidos 
como favorable a las negras. (R.) 


24.... Rg8—h7 
25. Ta1xa8 Dd8xa8 
26. Ce7xf5 g6xf5 

27. Dd1 xd3 Da8—e4 
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28. Dd3xb5 Te8—a8 


29. Af4-d2 Ta8—d8 
30. Db5—c5 De4—e6 
31. Ad2—f4 Ag7xb2 
32. Cf3—h4 Ab2—f6 (D 60) 


“Tentador, pero demasiado peligroso parece 33. 
Cxt5 Tc8 (!)”” (Makarichev). 


33. Dc5xf5+ De6xf5 

34. Ch4xf5 h6—h5 

35. g2—g4 h5xg4 

36. h3xg4 Rh7—g6 

37. Rg1-—g2 At6—b2 

38. Cf5—e7+ Rg6—f6 

39. Ce7—c6 Td8—d7 

40. Cc6-b8 Td7—d8 

41. d6-—d7 Rf6—e6 

42. Rg2—f3 Ab2—a3 (D 61) 


En ese momento, la partida fue aplazada, y pos- 
teriormente, los contrincantes acordaron tablas sin 
reanudar, ya que después de 43. Ac7 Txd7 44. Cxd7 
Rxd7, las blancas no pueden ganar. (A.) 

El tanteo del match siguió a favor de Kasparov: 
+3-2=10. 
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DECIMOSEXTA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Apertura Inglesa 


Jugada en puertas de la recta final, esta partida 
transcurrió en medio de una gran tensión, y los ago- 
bios de tiempo acecharon a ambos contrincantes 
desde el principio hasta el final de la misma. 

1.c2—c4 A 

Las tres partidas anteriores en que Kasparov 
conducía las piezas blancas, habían pasado a todo 
tren por la fase de la apertura, terminando en empate 
al cabo de poco tiempo. Lógicamente, la afición y 
los periodistas se sentían descontentos del semejante 
rumbo del acontecer, dándoselo a entender al cam- 
peón mundial durante la rueda de prensa al final 
del 14 cotejo. Algo zaherido, Kasparov prometió 
entonces que “aún se derramará sangre en el tablero”, 
y cumplió con su palabra al reeditar la Apertura 
Inglesa que, en este match, siempre había suscitado 
una reñida lucha en el tablero, implicando, las más de 
las veces, victorias y derrotas para ambos bandos. (A.) 


¡A el —e5 
2. Cb1—c3 Cg8—f6 
3. Cg1 —f3 Cb8—c6 
4. g2-93 Af8—b4 
5. Af1—g2 0-0 

6. 0-0 Tf8—e8 
7. d2—d3 Ab4xc3 
8. b2xc3 e5—e4 
9. Cf3—d4 h7—h6 
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10. d3xe4 ... [D 62) 
Los entendidos califican esa jugada de novedosa 
en la situación dada. (R.) 


10.... Cf6xe4 
11. Dd1—c2 d7—d5 
12. c4xd5 


“Más tranquilo hubiera sidó 12. Td1 Cxd4 
13. Txd4 Df6! 14, Ce3 c5! (de lo contrario, las blan- 
cas quedan en superioridad) 15. Axe4 (mas hubiera 
sido jugar 15. Txd5 debido a 15. ... Cxc3, con la ame- 
naza de 16. ... Cxe2+ y 17. ... Dxa1) 15. ... dxe4! 
(peor habría sido 15. ... cxd4 16. Axd4 De7 17. Axd5 
Dxe2? 18. Dg6) 16. Txe4 Af5. Un peón de más no 
surte a las blancas serios chances de triunfo” (Maka- 
richev). 

Lisa Dd8xd5 (D 63) 

“Al parecer, Karpov hab ía analizado bien esa po- 
sición, pues consumió sólo 9 minutos para llegar a 
ella; Kasparov, en cambio, había reflexionado el quin- 
tuplo de ese tiempo. Por supuesto, la oposición de la 
Dama y el alfil en la gran diagonal blanca no es nada 
agradable, pero el ex campeón lo había sopesado todo 
muy bien” (Gufeld). 
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13. e2—e3 e 
“No sirve atacar enseguida con 13. Td1 debido a 
13. .. Af5 14. Cxf5 Dxf5, con la amenaza 15. ... 
Dxf2+o0 15.... Cxg3” (Gufeld). 
1d: Cc6—ab 
Una maniobra indispensable para conquistar la 
casilla 'c4” y bloquear el peón blanco en **c”, que, a 
la vez, viabiliza el avance del peón negro en esa misma 
columna. (A.) 


14. f2-—f3 Ce4—d6 
15. e3—e4 Dd5—c5 
16. Ac1—e3 Cd6—c4 


Parecía que después de 16. ... Ca5—c4 los caballos 
negros quedaban más activos; Karpov, sin embargo, 
creyó más importante abrir la diagonal para su Dama, 
con miras a alcanzar una posición más ventajosa. (R.) 


17. Ae3—f2 Dc5—e7 
18. Ta1—d1 Ac8—d7 
19.f3—f4 Ta8—d8 (D 64) 


Dejadas atrás las intrigas de la apertura, los GM 
se entregaron de lleno a maniobras posicionales. Kas- 
parov estructuró una formación de peones y piezas 
en el flanco Rey, confiando en lanzar al ataque sus 
dos alfiles apoyados por los peones. Karpov, que no 
tenía peones en el centro, vigilaba atentamente los 
movimientos del bando contrario, habiendo el grueso 
de sus fuerzas en inmediata proximidad a su propia 
“portería” (permitaseme emplear ese término fut- 
bolístico). 

Hacia la jugada 20, los preparativos de combate 
habían finalizado, y el campeón avanzó decidido 
su peón Rey más allá del “ecuador”. 

20. e4—e5 ps 
Después de esta movida, las negras lograron blo- 
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quear los peones contrarios en casillas blancas, fre- 
nando su avance; pero, por lo visto, Kasparov ya se 
había trazado una variante relacionada con el sacri- 
ficio del peón, variante que empezó a poner en prác- 
tica con su jugada 24. (A.) 


20... Ad7-—g4 

21. Cd4—f5 De7—e6 

22. Td1xd8 Te8xd8 

23. Cf5—d4 De6-—c8 (D 65) 
24.14 —f5 


A juzgar por el ulterior rumbo del acontecer, 
tendrían razón los comentaristas que acompañaron 
esa movida de un signo de interrogación, pues más 
seguro hubiera sido 24. Ae4. (A.) 

24... c7—ch5 
25. Dc2—e4 c5xd4 

“Merecía atención 25... h5. Las blancas también 
lograban sus propósitos, si las negras hubieran jugado 
25. ... Cd2, ya que después de 26. Dxg4 Cxf1 27. e6 
cxd4 28. f6 g6 29. exf7+ Rxf7 30. Adb+, el triunfo 
asoma inminente” (Gufeld). 

26. De4xg4 Cc4xe5 
27. Dg4—e2 
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“Ante 27. De4 hay una réplica bien fuerte: 
27.... Ce5—c4” (Gufeld). 

Kasparov —luego de consumir 10 de los 20 
minutos que le quedaban— cometió, uno tras otro, 
dos errores: el primero, retroceder con la Dama a 
“e2" y noa “e4”. 


Llao Ce5—c6 
28. c3xd4 Cc6xd4 
29. Af2xd4 ía 
Este es su segundo error: cambiar un alfil fuerte. 
29.... Td8xd4 
30. f5—f6 Dc8—e6 (D 66) 


Poco probable que, al sacrificar el peón en su 
jugada 24, Kasparov hubiera deseado arribar a esta 
situación: el ataque blanco se vio frustrado tras varias 
respuestas de Karpov del todo obvias. Por eso, sólo 
el campeón puede despejar la incógnita de cuál de 
esas jugadas no la había previsto él en sus cálculos. 
Hagamos constar en este punto que ambos contrin- 
cantes actuaron en la segunda mitad del cotejo muy 
apurados por el tiempo. (A.) 

31. De2-b2 
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Los entendidos comentaron que el mejor chance 
práctico para entablar era pasar al final. Ese mismo 
parecer exteriorizó Karpov en la rueda de prensa. El 
GM Serguei Makarichev propuso la siguiente variante: 
31. Dxe6 fxe6 32. Tel Td6 33. Txe6! Txe6 34, Ad5 
gxf6! 35. Axe6+. 

a PES De6—e3+ 
32. Rg1—h1 b7-b6 

Al apoderarse de la iniciativa, Karpov actúa 
con mucha sutileza; su jugada 32, realizada a sangre 
fría, es sencillamente admirable. 


33.f6xg7 Ca5—c4 
34. Db2—c2 Rg8xg7 
35. Ag2—d5 Cc4—d6 
36. Dc2-—b2 De3—e5 
37. Ad5—b3 al—ab 
38. Db2—f2 f7—5 
39. Df2—b2 b6—b5 


Al encontrarse en una situación perdida, el cam- 
peón pretendió enredar las figuras negras realizando 
con su Dama movimientos de lanzadera, pero Karpov 
rebatió con serenidad todas las amenazas. Al mismo 
tiempo, sus peones negros avanzan implacables... 

40. a2—a3 Rg7—g6 (D 67) 

En ese punto, la partida fue aplazada. La posi- 
ción de las blancas era en extremo grave, aunque de- 
jaba —en el juego práctico— algunos chances para el 
empate; Kasparov, sin embargo, abandonó sin reanu- 
dar, gesto que asombró a muchos entendidos del aje- 
drez. Por lo visto, el campeón tiene alto concepto de 
las posibilidades analíticas de Karpov y de su equipo. 
(7) 

El tanteo del match quedó igualado otra vez: 
+3-3=10. 
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DECIMOSEPTIMA PARTIDA 


Karpov Kasparov 
Defensa India Antigua 


Aunque la Defensa India Antigua siempre había 
sido elemento clave del “repertorio” defensivo del 
campeón mundial, mas fue la primera vez que opu- 
siera a los designios del ex campeón esa complicada 
formación de piezas menores y peones. La sorpresa 
surtió su efecto sicológico, pues, cuidándose de no 
desperdiciar el equilibrio en el match alcanzado tan 
trabajosamente, Karpov optó por la variante más 
segura, muy usada y harto analizada por los estudiosos 
del ajedrez. 


1. Cg1—f3 Cg8—t6 
2.c2-c4 97—g6 
3. Cb1—c3 Af8—g7 
4. e2—e4 d7-d6 
5. d2-d4 0—0 

6. Af1—e2 el —e5 


“No es ningún sacrificio de peón. Después de 7. 
dxe5 dxe5 8. Dxd8 Txd8 9. Cxe5 Cxe4, las negras 
se alzan con excelentes perspectivas” (Gufeld). 


7.0—0 Cb8—c6 

8. d4—d5 Cc6—e7 

9. Cf3—d2 a/—ab 
10.b2-b3 c7—c5 (D 68) 


En esta variante, las blancas bloquean en firme 
las columnas centrales, esforzándose por lanzar al 
ataque sus peones en el flanco Dama. Lógicamente, el 
campeón había previsto esas intenciones del bando 
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contrario, y con dos fuertes movidas de sus peones 
frenó por un tiempo el avance de las blancas; luego, 
emprendió enérgicas acciones en el flanco Rey. 


11.a2-—a3 Cf6—e8 
12. Ta1l—b1 f7—5 
13.b3-—b4 abxb4 
14.a3xb4 b7—b6 
15. Dd1—b3 Ce8—f6 
16. Ae2-d3 Ag7—h6 
17. Tb1—b2 Ta8—a1 


Kasparov necesitó 43 minutos para realizar esa 
exótica jugada. Con ella quiso entorpecer las mani- 
obras de las piezas blancas dentro de sus propios 
dispositivos de combate, y si éstas intentasen cercar y 
destruir la torre negra, el campeón se las arreglar ía 
entretanto para promover un temible ataque en el 
flanco Rey. (R.) 

18. Db3—c2 Ah6—f4 

“Pretende provocar una reacción debilitante 
19. 93. Entonces responder ía con 19. ... Ah6. 20. bxc5 
bxc5 21.Cb3 Axc1 22. Txc1 Txc1 23. Dxc1 f4 y una 
mala movida 24. gxf4? debido a 24. ... Ch5! apoderán- 
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dose de una importantísima plaza de armas” (Gufeld). 
19. Cd2—f3 ... (D 69) 

El momento crucial de la partida. El campeón 
pudo reforzar el ataque de sus peones en el flanco 
Rey, pero las blancas tendrían, en cambio, las manos 
libres para actuar en el flanco Dama. En vista de ello, 
Kasparov no quiso arriesgarse, provocó una larga serie 
de cambios y llevó el cotejo a un final equilibrado 
para ambos bandos. 


19. ... f5xe4 
20. Cc3xe4 Cf6xe4 
21. Ad3xe4 Ta1lxc1 
22. Tf1xc1 Af4xc1 
23. Dc2xc1 Ce7—f5 
24. Dc1—g5 Cf5—d4 
25. Dg5xd8 Cd4xf3+ 
26. Ae4xf3 Tf8xd8 
27.b4xc5 b6xc5 
28. Tb2—b8 Td8—f8 
29. Tb8—b6 Tf8—f6 
30. Tb6-—b8 Tf6—f8 
31. Tb8—b6 Tf8—f6 
32. Af3—e4 Ac8—f5 
33. Ae4xf5 Tf6xf5 
“Confiando en la respuesta 34. Txd6 Tf4 y 
35. .. Txc4. Con su amenaza de mate en 'c1', las 


negras ganan un tiempo y empatan el cotejo fácil- 
mente” (Makarichev). 


34. g2-g3 Tf5-—f6 
“Un desliz técnico. Para empatar, bastaba con 
34. ... Tf3. Ahora, en cambio, las blancas obtienen 
una cierta superioridad posicional” (Gufeld). 
35. h2-—h4 h7—h6 
36. Rg1—g2 Rg8-—g7 
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37.f2-—f3 Rg7—g8 
38. Rg2—f2 g6—g5 
39. h4xg5 h6xg5 
40. Rf2—e3 Rg8-g7 
41. Tob6—b8 Rg7—h7 
42. Tb8—d8 ... (D 70) 
En ese punto, la partida fue aplazada. 
22.... Rh7-—g7 
43. Td8—a8 Rg7-—1f7 
44, Re3—e4 Rt7—g7 
45. Ta8—a7+ Rg7—g6 
46. Ta7—e7 g5—g4 (D 71) 
Tablas. 


“En caso de 46. ... Rh6 47. Te6 Rg7 48. Txf6 
Rxf6 49. g4 Rg6 50. Rd3 Rf6 51. Rc3 e4 52, fxe4 
Re5 53. Rb3, y los peones en 'd' y 'c' se coronan al 
mismo tiempo. Pero, ese final de Damas, quedar ía 
justamente en la mitad del camino entre el triunfo de 
las blancas y el empate. Después de la jugada hecha 
por las negras, el empate es inevitable” (Makarichev). 

El tanteo del match se puso en: +3-3=11. 
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DECIMOOCTAVA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Gambito de Dama 


En sus matches anteriores, ambos contrincantes 
habían empleado la variante jugada por ellos 
en esta oportunidad. Todos aquellos cotejos habían 
terminado en tablas; tampoco la 18 partida fue una 
excepción de esta “regla”. (R.) 


1. c2—c4 e7—e6 
2. Cb1—c3 d7—d5 
3. d2-d4 Af8—e7 
4. Cg1—f3 Cg8—f6 
5. Ac1—g5 h7—h6 
6. Ag5—h4 0—0 

7. e2—e3 b7—b6 
8. Af1—e2 Ac8—b7 
9. Ah4xf6 Ae7xf6 
10. c4xd5 e6xd5 
11.b2—b4 c7—c5 
12.b4xc5 b6xc5 
13. Ta1—b1 Ab7—c6 
14.0—0 Cb8—d7 
15. Ae2-—b5 Dd8-—c7 
16. Dd1—d3 Tf8—c8 (D 72) 


Karpov meditó 50 minutos antes de realizar su 
16 movida. En lugar de cubrir con la torre, por la 
retaguardia, a su peón central, la ubicó en una 
columna que sin falta se quedará abierta, libre de las 
piezas que, en ese momento, estaban agrupadas en 
ella. Y esto fue lo que ocurrió al cabo de varias juga- 
das. 
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17. 1f1—c1 Ta8—b8 


18. h2-h3 g7—g6 
19. Ab5xc6 Tb8xb1 
20. Dd3xb1 Dc7xc6 
21.d4xc5 Dc6xc5 
22. Cc3—e2 Dc5—18 
23. h3—h4 


Posteriormente, Kasparov lamentó no haber juga- 
do 23, Cf4. En efecto, las negras pasarían apuros para 
defender su peón en d5. (A.) 


2 Cd7—e5 
24. Cf3xe5 Af6xe5 
25. Tcl—d1 ... (D 73) 


“Parece que la debilidad del peón en d5 y el 
posible ataque de peones en el flanco Rey pueden 
proporcionar a las blancas cierta superioridad, pero 
Karpov realiza una maniobra sencilla que fuerza el 
pase a un final de torres, que debe terminar en 
empate” (Makarichev). 


25... Df8—c5 

26. h4—h5 De5—c2 

27. Db1xc2 Tc8xc2 
72 73 
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28. Td1xd5 Tc2xe2 


29. Td5xe5 Te2xa2 
30. h5xg6 f7xg6 
31. Te5—e7 al—a5 (D 74) 


Las jugadas de la 26 a la 31 se sucedieron a un 
ritmo veloz, de manera que el juego pasó al final de 
torres, con leve superioridad para las blancas, por 
cuanto su torre ubicada en la séptima horizontal 
impedía al Rey negro “entrar en combate”, Pero, con 
el decidido movimiento del peón en el flanco Dama, 
Karpov logró “enlazar” la torre contraria, mientras 
que su propia torre ocupó una posición bien activa. 
Cuando Kasparov abrió una estrecha senda, para que 
su monarca pudiera filtrarse en el centro del tablero, 
Karpov, con hermosos movimientos de sus peones, 
erigió un seguro valladar. Quedó claro que las fuerzas 
de la defensa equilibraban a las asaltantes. 


32. Te?—a7 a5b—a4 
33. g2—93 h6—h5 
34. Rg1—g2 a4-a3 
35. e3—e4 g6—g5 


“Es lo más acertado. Ante 36. Ta5, se juega 
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36. ... 94. 37. Txh5 Te2. 38. Ta5 a2, resultando 
inevitable el empate, por cuanto las blancas no pue- 
den reforzar su posición: 39. Rf1 Tb2, amenazando 
con 40. ... Tb1+” (Gufeld). 


36. Rg2—13 g5—g4+ 

27. Rf3—e3 Ta2—a1 

38. Re3—f4 Ta1—f1 

39. Rf4—g5 TF1xf2 

40. Rg5xh5 Tf2—e2 (D 75) 
Tablas. 


El tanteo del match quedó en: +3-3=12. 


DECIMONOVENA PARTIDA 


Karpov Kasparov 


Gambito de Dama 


1. Cg1-—f3 d7—d5 
2. d2-d4 Cg8—f6 
3. c2—c4 e7—e6 
4. Cb1—c3 Af8—e7 
5. Acl—g5 0-0 

6. e2-e3 h7—h6 
7. Ag5—h4 b7—b6 
8. Af1—e2 Ac8-—b7 
9. Ah4xf6 Ae7xf6 
10. c4xd5 e6xd5 
11.0—0 Cb8—d7 
12.b2-—b4 c7—c5 
13.b4xc5 b6xc5 (D 76) 


Ambos contrincantes conocen de sobra esta 
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situación surgida en el tablero, pues la misma se había 
presentado en la 18 partida de este match. La única 
diferencia es que entonces era Kasparov quien condu- 
cía las blancas, y ahora Karpov. Para no seguir los 
derroteros del cotejo anterior, el ex campeón puso en 
juego una innovación teórica al atacar al caballo de 
las negras con la Dama y no con la torre. 


14. Dd1—b3 c5xd4 
15. Cf3xd4 Af6xd4 
16. e3xd4 Cd7—b6 


El campeón se ha ingeniado un interesante plan 
defensivo: al liquidar la tirante situación de los peones 
en el centro, las negras bloquearon con su caballo la 
columna ocupada por la Dama blanca, neutralizando 
de golpe la inmediata amenaza del bando contrario. 

17.a2—a4 Ta8—b8 
18. a4—a5 Cb6—c4 (D 77) 

En ese crucial momento de la partida, Kasparov 
tomó una decisión originalísima: con una hermosa 
jugada del caballo ofreció en sacrificio uno de sus 
peones, pero dejó despejada así la diagonal para su 
alfil. 


76 7 


ON 
aa, 
> ñ 
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19. Ae2xc4 d5xc4 
20. Db3xc4 Dd8--d6 
“En caso de 20. ... Dg5 21. d5 Tfc8 22. Td4 
las posiciones de las blancas en el centro habr ían per - 
manecido muy sólidas. Ahora, en cambio, les amenaza 
tanto 21. ... Aa6 como 21. ... Tfc8, con el subsiguiente 
22. ... Dc6 asestándose doble golpe: contra 'g2' y 
:c3' ” (Makarichev). 
21. Dc4—c5 27 
Consciente de que la iniciativa de las negras 
podría tornarse peligrosa en el medio juego, Karpov 
decidió intercambiar las Damas para proseguir la 
lucha en el final. Su peón de más posee un valor pu- 
ramente simbólico, por cuanto el caballo blanco es 
más débil que el alfil negro. 


2 Dd6xc5 

22.d4xc5 Tb8-—c8 

23. a5—a6 Ab7-—a8 

24. Cc3—b5 Tc8xc5 

25. Cb5xa7 Aa8—e4 (D 78) 
Ante 25. ... Axg2, se podría contestar con 


26. Rxg2 Ta8 27. Tfb1 Txa7. 28. Tb7 Ta8 29. a7 
Tcc8 30. Tab1 Tf8 31. Tc7 (Gufeld), o bien, 
26. Tfc1 Txc1 27. Txc1 (amenaza 28. Tc8) 27. ... 
Ah3?! 28. Cb5 Ta8 29. Ta1! (Makarichev), con supe- 
rioridad para las blancas en ambos casos. (A.) 


26.f2-—f3 Tf8—a8 
27.f3xe4 Ta8xa7 

28. Tal—ad4 Tc5—c6 
29. Tf1—a1 Rg8-—f8 
30. Rg1—f2 Rf8—e7 
31. Rf2—e3 Re7—e6 
32. Ta4—a5 Tc6—d6 
33. Tal-—a2 Td6—c6 
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34. h2—h4 Tc6—d6 
35. Re3—f4 Td6—b6 
36. Ta2—a3 , 

Las negras erigieron una defensa en erizo, por lo 
que Karpov realiza una serie de jugadas neutras a fin 
de aplazar la partida y luego, en el apacible ambiente 
de análisis “casero”, tratar de ingeniarse la manera 
de abrir una brecha en los valladares negros. Ese plan 
presenta, sin embargo, un defecto esencial, pues el 
campeón también estará en condiciones de hacer otro 


tanto. (A.) 
36. ... Tb6—c6 
37. Ta5—e5+ Re6—f6 
38. Te5—f5+ Rt6—e6 
39. Tf5—a5 Tc6—b6 
40. Ta5—e5+ Re6—f6 (D 79) 
El selle. 
41. Te5—a5 Rf6—e6 
42. Ta3—a1 Tb6—c6 
43. Ta5—e5+ Re6—f6 
44, Te5—f5+ Rf6—e6 
45. Tf5—e5+ Re6—f6 
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46. Te5-a5 Rf6—e6 
47. Tal—a2 Tc6—b6 
48. g2—g4 
Al cabo de esas poco sldntficantes movidas, 
cuya finalidad parecía ser la de adormecer la vigi- 
lancia del contrincante, Karpov puso en juego su 
receta “casera”. (R.) 


48.... f7—f6 
49. h4—h5 Tb6—c6 
50. Ta2-b2 Tc6xa6 
51. Tb2—b6+ Ta6xb6 
52. Ta5xa7 Tb6-—b1 
53. Ta7xg7 Tb1-f1+ 
54. Rf4—e3 Tfl—e1+ 
55. Re3—f3 Tel—f1+ 
56. Rf3—e2 TF1—F4 
57. Re2—e3 Re6—e5 
58. Tg/—e7+ Re5—d6 
59, Te7?—h7 Rd6—e5 
60. Th7—e7+ Re5—d6 
61. Te7—e6+ Rd6xe6 
62. Re3xf4 Re6—e7 (D 80) 


Tablas. Ante 63. Rf5, las negras responder ían 
con 63. ... Rf7, creando la oposición; ante 63. e5, la 
respuesta sería 63. ... Re6, con el mismo propósito. 
Kasparov jugó con mucha rapidez, resultando obvio 
que la posición en el tablero ya le era conocida a tra- 
vés del análisis “casero”. Finalizado el cotejo, comentó 
refiriéndose a la variante surgida después del selle: 
“Consideraba más peligroso para mí el que las blancas 
cambiaran todos los peones en el flanco Rey. Allí, 
el empate se obtendría de jugada en jugada, en otras 
situaciones, resultaría más fácil. Karpov estimaba, sin 
embargo, que no era obligatorio para las negras avan- 
zar el peón en *f'. Nuestras opiniones no coincidieron, 
pues...” (R.) 

En tanteo del match: +3-—3=13. 


VIGESIMA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Gambito de Dama 


Este cotejo transcurrió en medio de una fuerte 
presión por parte del campeón mundial, y solamente 
el infalible juego de Karpov en la defensiva le per- 
mitió empatar la partida. 


1. c2—c4 el —e6 

2. Cb1-c3 d7—-d5 

3. d2-—d4 Af8—e7 
4. Cg1—f3 Cg8—f6 
5. Dd1-—c2 0-0 

6. Ac1—g5 c7—ch5 
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7.d4xc5 d5xc4 


8. e2—e4 Dd8—a5 
9. e4—e5 Cf6—d5 
10. Af1xc4 ... (D 81) 


**Aunque parezca extraño, pero es algo nuevo en 
la teoría. La jugada del texto: 10. Axe7 Cxe6 iguala- 
ba las fuerzas”* (Makarichev). 

10... Cd5xc3 
11.0-0 de 

“Una jugada elegante. Ahora, ante 11. ... Cd5 
prosigue 12. Axd5 Axg5 13. Cxg5, y las negras no 
llegan a retirar su caballo de *d5' en vista del mate en 
'h7' * (Gufeld). 


Mi Da5xc5 
12. Dc2xc3 Cb8-—c6 
13. Ag5xe7 Dc5xe7 
14. a2-a3 


Muchos comentaristas consideran que más promi- 
sorio sería doblar las torres en la columna “gd”. (A.) 


14... Ac8—d7 
15. Ta1—c1 Tf8—d8 
16. b2-b4 al—a6 


17. Dc3—e3 Ad7—e8 
18. Ac4—d3 ... (D 82) 

Después que el peón blanco alcanzó la quinta 
horizontal, quedó claro que las negras debían defen- 
derse ante un creciente asalto blanco a las posiciones 
del Rey enrocado. En vista de ello, el ex campeón 
cambió dos piezas menores, repeliendo así el avance 
contrario; pero entonces surgió nueva amenaza: 
penetración de piezas blancas en las casillas débiles 
del flanco Dama negro, y con miras a acrecer su 
superioridad, Kasparov lanzó al ataque sus peones 
en dicho flanco. Mientras las negras se ocuparon de 
rechazarlo, el campeón situó en una posición muy 
activa su alfil y se preparó para atacar en directo los 
bastiones del Rey contrario. 


18.... Cc6—a7 
19. Ad3—b1 Ae8-c6 
20. Cf3—g5 h7—h6 
21. Cg5—e4 Ca7—b5 
22, Tc1—c4 Ac6xe4 
23. Ab1 xe4 Ta8—c8 
24. Tc4xc8 Td8xc8 
25. 1f1—c1 Tc8xc1+ 
26. De3xc1 De7—d7 
27. 92-93 b7—b6 
28. Rg1—g2 Dd7—d8 


Los expertos critican la última jugada de las 
negras como demasiado pasiva. Makarichev, por 
ejemplo, propone 28. ... g5. 


29. h2-—h4 a6—ab 

30. b4xa5 b6xa5 

31. Dc1—c5 Cb5—d4 
32.h4-—h5 f7—f5 (D 83) 


En esta posición, lo lógico sería 33. exf6, y parece 
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que las negras sudarían la gota gorda para defenderse; 
Kasparov, sin embargo, escogió una continuación 
distinta, lo que lamentó después, en la rueda de pren- 
sa. Según Karpov, la toma del peón “al paso” prometía 
un próspero contrajuego para las negras. (A.) 

Cuando parecía que las blancas irían acreciendo 
grano a grano sus pequeñas ventajas, Karpov logró 
atemperar —con un audaz movimiento de su peón— la 
presión de las piezas contrarias, y al cabo de varias 
jugadas supo reactivar notablemente a su Dama. 
Empate por jaque perpetuo fue el lógico desenlace 
de esta lucha, 

33. Ae4-—b7 Rg8-—f7 
34. Rg2-—h2 me 

“Karpov estaba agobiado por el tiempo, por lo 
que el campeón decidió recurrir a la célebre táctica 
de hacer que juegue el contrario. Pero, en 'h2”, el Rey 
blanco está mal situado, de modo que las negras 
logran forzar el empate”” (Makarichev). 


34... Dd8-—b8 

35. Dc5xd4 Db8xb7 

36. g3—g4 Db7-—f3 
83 84 
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37. Dd4—d7+ Rf7—f8 (D 84) 
Tablas. 
El tanteo se puso en: +3-—3=14., 


VIGESIMOPRIMERA PARTIDA 


Karpov Kasparov 


Defensa Grúnfeld 


1. d2-—d4 Cg8—f6 
2. c2—c4 g7-—g6 
3. Cb1—c3 d7—d5 
4. Cg1-—f3 Af8—g7 
5. Dd1—b3 d5xc4 
6. Db3xc4 0-0 

7. e2—e4 Cb8—a6 
8. Af1—e2 c7/—c5 
9. d4—d5 el —e6 
10. 0-0 e6xd5 
11.e4xd5 Ac8—f5 
12. Tf1—d1 Tf8—e8 
13. d5—d6 h7—h6 
14. Ac1-—f4 ... (D 85) 


Las trece primeras jugadas fueron copia al 
carbón de la 15 partida, y sólo en la movida 14 se 
apartó Karpov de los derroteros de aquel cotejo. El 
ex campeón no logró, sin embargo, salir con superio- 
ridad de la apertura, pues Kasparov reagrupó hábil- 
mente sus piezas, y hacia la jugada 19 de las blancas 
igualó por completo los chances de ambos bandos. 

14... Cf6—d7 


“Una jugada esencial que bloquea en firme el 
avance del peón en d6. En caso de 14. ...g5 15. Ag3 
Ce4 16. d7 Te7 17. Cxe4 Axe4 18. Ad6 Txd7 
19. Dxe4 Txd6 20. Dxb7 Cc7, surgía una situación 
difícil de valorar” (Gufeld). 


15. Td1—d2 Ca6—b4 
16. Dc4—b3 Af5—e6 
17. Ae2—c4 Cd7—b6 
18. Ac4xe6 Te8xe6 

19.a2-a3 si 


En ese momento crítico, Karpov tomó una deci- 
sión audaz: atrajo al caballo negro a su propio “cam- 
pamento”, confiando en aprovecharse de las compli- 
caciones resultantes de esta jugada, 

19.... Cb4—d3 (D 86) 

Esa efectista movida responde a un sencillo pro- 
pósito táctico: 20. Txd3 c4, con ganancia de calidad. 
No obstante, esta jugada parece bastante “exótica” en 
el marco de la situación dada, de manera que ninguno 
de los numerosos GM presentes en el Centro de Prensa 
del match pudo haberla vaticinado. Varios analistas 
tuvieron sus propias razones para suponer que tampo- 
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co el ex campeón había previsto semejante respuesta, 
por lo que muchos comentarios sitúan un signo de 
interrogación después de la 19 jugada de las blancas. 
Se barajaron variantes relacionadas, en su mayoría, 
con 19. Cb5. En una de las entrevistas, Karpov con- 
firmó de hecho haber errado con aquella movida suya, 
al manifestar que “la ocupación de esa importantí- 
sima casilla por el caballo negro puso una evidente 
superioridad en manos de Kasparov.” (A.) 


20. Af4—g3 c5—c4 
21. Db3-c2 Ta8—c8 
22. Ta1—d1 Dd8-d7 


La posición surgida ahora se parece a la del 16 
cotejo del célebre match entre estos mismos contrin- 
cantes disputado en Moscú. Entonces, Kasparov privó 
de “espacio vital'” a las piezas blancas y obtuvo el 
triunfo. Cabe apuntar, por lo tanto que el reciente 
movimiento de la Dama negra busca no sólo bloquear 
el peón blanco en *“d”” y despejar también la octava 
horizontal para eventuales maniobras de la torre, sino, 
además, para controlar las casillas '*a4” y “b5”, desde 
donde las blancas pueden mostrarse activas. (A.) 

23. h2-—h4 17-45 (D 87) 

Aunque esta jugada conduce de hecho a la ganan- 
cia de calidad, puesto que las blancas no pueden per- 
mitir el f5—f4, con la subsiguente desactivación de su 
alfil y la pérdida del peón en d6; los expertos la 
reprobaron por unanimidad. Y no era para menos, 
pues luego del redimible sacrificio de la torre por el 
caballo empieza a dejarse sentir la debilidad de la 
formación de peones que cubren al monarca negro. 
Recomendaron, por lo tanto, o bien 23. ... Tc6 o 
bien, 23. ... Tc5, seguido de Cb6-c8, atacando el 
peón blanco en d6. (A.) 


110 


24. Td2xd3 c4xd3 
25. Dc2xd3 Cb6—c4 
Quizás a comienzos del match se hubiera librado 
una reñida lucha en semejante posición, pero, esta 
vez, la rivalidad cobró un cariz distinto. Para no 
arriesgar en lo mínimo la posición del bando negro, 
el campeón optó por una variante donde la repetición 
de jugadas desembocaba fácilmente en empate. 


26. Dd3—d5 Cc4—b6 
27. Dd5—d3 Cb6-—c4 
28. Dd3-d5 Cc4—b6 (D 88) 


*'Si cualquiera de los contrincantes desistía de 
la repetición, ello podría implicar disgustos: por 
ejemplo, 28. ... Cxb2 29. Tel Te8 30. Txe6 Txe6 
(30. ... Dxe6 31. d7) 31. Cb5 o (si les toca jugar a las 
blancas) 29. Db3 Rh7 30. Cb5 Tc5 31. Cc7 Te4, 
y la torre negra resulta en extremo peligrosa” (Gufeld). 

Tablas. 

El tanteo ascendió a: +3-3=15. 
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VIGESIMOSEGUNDA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Gambito de Dama 


En esta partida, los dos contrincantes jugaron 
en estricta concordancia con la teoría. Al parecer, 
ambos tuvieron objeciones contra un pronto empate. 
Era fácil de comprenderlos, pues les aguardaba el 
azaroso cotejo 23, que determinaría en buen grado 
el carácter de la pugna en la última partida del match. 
En vista de ello había que ahorrar fuerzas. 

En el plano técnico, el empate fue surgiendo de 
un modo muy elegante: al optar por una variante de 
apertura bien estudiada y actualmente en boga, los 
dos GM intercambiaron pronto sus piezas, pasando a 
un final donde la iniciativa estaba del lado de Kaspa- 
rov. Allí fue donde el campeón propuso tablas. 


1.c2—c4 e7/—e6 

2. Cb1—c3 d7—d5 

3. d2—d4 At8—e7 
4. Cg1—f3 Cg8—f6 
5. Ac1—f4 


Kasparov nunca había jugado así contra Karpov. 
(R.) 


Dive 0-0 

6. e2—e3 c7—c5 
7.d4xc5 Ae7xc5 
8. Tal—c1 


“Sólo se considera como una continuación de 
rigor la siguiente: 8. Dc2 Cc6 9. Td1 Da5 10. a3 Ae7, 
y después, las blancas disponen únicamente de dos 
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opciones fundamentales: o 11. Cd2 ó 11. Td2. Des- 
pués de la jugada del campeón, la teoría recomienda a 
las negras responder con: 8. ... dxc4 9, Dxd8 Txd8 
10. Axc4 a6 11.0—0 b5 12. Ab3 Cbd7 13. Ce5 Ab7. 
Karpov, sin embargo, halla una vía aún más segura 
para igualar los chances” (Makarichev). 


8... Cb8—c6 
9. c4xd5 e6xd5 
10. Af1—e2 ... (D 89) 


El intento de ganar un peón fracasará: 10. Cxd5 

Cxd5 11. Txc5 Cxf4 12. Dxd8 Cxg2+. (A.) 
10.... d5—d4 

*Se considera que las negras se han librado ya de 
todos sus apuros. Cabe apuntar que el propio Kaspa- 
rov había recomendado actuar de este modo en un 
detallado análisis incluido en la Enciclopedia de Ejer- 
cicios de Ajedrez, editada en Yugoslavia” (Gufeld). 


11.e3xd4 Cc6xd4 
12. Cf3xd4 Dd8xd4 
13. Dd1xd4 Ac5xd4 
14. Cc3—b5 Ad4—b6 
15.0—0 ; 
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Las blancas habrían podido agenciarse la “venta- 
ja de dos alfiles”* al continuar 15. Cc7 Axc7 16. Axc7, 
pero después de 16. ... Te8, les costaría trabajo coor- 
dinar la acción de sus piezas restantes. (R.) 

¡RAS Ac8—e6 

“El campeón mundial invirtió tan sólo 6 minutos 
en desarrollar toda esa variante de juego, mientras que 
su rival necesitó 50. En cuanto a la posición surgida 
en el tablero, ésta era tan sencilla que muchos com- 
prendieron de inmediato: pronto vendría el armis- 
ticio”” (Gufeld). 


16. a2-—a3 Tf8—d8 

17. Cb5-—d6 Td8—d7 

18, Ae2-b5 Td7—e7 

19. Tf1—el (D 90) 
Tablas. 


El tanteo del match: +3—3=16. 


VIGESIMOTERCERA PARTIDA 


Karpov Kasparov 


Defensa Griúnfeld 


En este cotejo, el ex campeón no se apresuró por 
lanzarse al ataque, pues más le preocupaba el estruc- 
turar una fuerte formación de peones en el centro, lo 
que, acorde a los criterios del ajedrez, favorece a las 
piezas. Sin embargo, tan moderada estrategia de Kar- 
pov no impidió el desarrollo de las negras, de modo 
que el campeón situó convenientemente sus piezas y 
con la acción de sus alfiles comenzó a “corrosionar” 
el centro blanco. 
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1.c2—c4 c7/—c5 


2. Cg1—f3 Cg8—f6 
3. Cb1—c3 d7-—d5 
4, c4xd5 Cf6xd5 
5. d2-—d4 Cd5xc3 
6. b2xc3 g7—g6 
7. e2-e3 Af8—g17 
8. Af1—d3 E 

Más preferidas resultaron 8. Acá y 8. Ab5+. (A.) 
Bus 0—0 
9. 0-0 Dd8-—c7 
10. Ta1—b1 b7—b6 


Según informa Eduard Gufeld, alegando lo dicho 
por el GM Serguei Dolmatov, uno de los ayudantes de 
Kasparov, esta jugada es fruto de la labor analítica 
realizada por el equipo del campeón con miras a este 
match. 


11. Dd1—e2 Tf8—d8 
12. Ad3—e4 ... (D 91) 
PASE Ac8—a6 


“No sería acertado jugar 12. ... Cc6 13. d5 f5 
(de lo contrario seguiría d5—d6) 14. dxc6 fxe4 
15. Dc4+. En el Centro de Prensa se barajó, funda- 
mentalmente, la variante siguiente: 12. ... Ab7 
13. Axb7 Dxb7 14. dxc5 Dc6 (el juego se complica- 
ría en caso de 14.... Axc3 15. cxb6 axb6 16. Db5) 
15. cxb6 axb6 16. Cd4 Dxc3 17. Txb6 Axd4 18. exd4 
Dxd4, y las blancas se quedan sólo con una superiori.- 
dad microscópica” (Gufeld). 


13. c3—c4 Cb8—c6 
14. d4—d5 1745 
15. Ae4-—d3 e7—e5 


La calma en el tablero se esfumó en un abrir y 
cerrar de ojos: los peones blancos centrales se lanza- 
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ron al ataque; Kasparov, sin embargo, no retiró su 
caballo y con dos efectistas jugadas de peones igualó 


la posición. 

16. e3—e4 Cc6—d4 
17. Cf3xd4 c5xd4 
18. Ac1—g5 Td8—f8 
19. Tf1—c1 Ta8—c8 
20. Ag5—d2 Tf8—f7 
21. a2—ad4 .«. (D 92) 
94 RA f5xe4 


Una jugada necesaria para adelantar el contrajue- 
go en la columna **f”*. (A.) 


22. De2xe4 Tc8—f8 
23.123 Aa6—c8 
24. a4-a5 Ac8-—f5 
25. De4—e2 Tf8—e8 
26. Ad3—e4 Ag7—f8 


Defendiéndose así contra un eventual avance de 
los peligrosos peones blancos y situando el alfil en 
una posición más prometedora. (A.) 

27. De2-d3 Af8-—c5 
28. Tb1—a1 Dc7—d7 
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En sus 28 jugadas, las blancas hab fan consumido 
2 horas y 2 minutos; las negras, 1 hora y 53 minutos. 
Agobiados por el tiempo, ambos bandos rehuyen, por 
el momento, decisiones enérgicas, prefiriendo dedi- 
carse a maniobrar. (A.) 


29. Tc1—el Dd7-—c8 
30. Rg1—h1 TfF7 —c7 
31. Ta1—b1 Rg8—g7 
32. Te1l—cl .. (D 93) 
IO Af5xe4 


Las segunda tentativa —esta vez exitosa— de apo- 
derarse de la columna “f”. (A.) 
33. f3xe4 E 
“La toma con la Dama: 33, Dxe4 habr ía exacer- 
bado al extremo la situación: 33. ... Aa3 34. Tel 
Txc4 35. f4. Creo que ahora se igualan los chances de 
cada bando” (Gufeld). 
33... Tc? —f7 
34. Dd3—g3 b6xa5 
Una movida que no contó con la aprobación 
unánime de comentaristas, por cuanto queda abierta 
la columna “b”, ocupada ya por una torre blanca; 
además, se torna vulnerable el peón en “a”. Kasparov, 
sin embargo, creyó más importante apartar el alfil 
contrario de la casilla “*f4'”, con miras a redisponer sus 
piezas mientras atacaría los peones en “e” y *“*c” y el 
alfil. (R.) 
35. Ad2xa5 Tf7—f4 
36. Tc1—e1 Dc8—a6 
“Más fuerte parece 36. ... Ae7 37. Dd3 Tef8 
38. Ad2 Tf2 o bien, 38. Tf1 Txf1+ 39. Txf1 Txf1+ 
40. Dxf1 Da6 41. Ad2 Da3” (Gufeld). 
37. Aa5—d2 Tf4—f7 
38. Dg3—d3 Te8—f8 
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39. h2-—h3 TF7—f2 
40. Tb1—a1 Da6—f6 (D 94) 

En esta posición, la partida fue aplazada. La rea- 
nudación mostraría si Karpov sabría o no sacarle 
provecho a sus peones centrales. 

41. Tel-—gl sn 

La jugada sellada no tuvo, tal vez, un contenido 
puramente ajedrecístico, pues las blancas bien pudie- 
ron haber colocado esa torre directamente en “b1”, 
cosa que realizarían dos jugadas más tarde, por 
cuanto las negras no logran sacrificar la torre en “g2”: 
41. ... Txg2 42. Rxg2 Df2+ 43. Rh1 Tf3 44. Tf1, y 
las blancas ya pueden recibir felicitaciones. Pero 
sucede que, en este match, Karpov no siempre acierta 
con sus jugadas selladas (se deja sentir la colosal ten- 
sión nerviosa que aqueja a ambos rivales, y cuya 
intensidad sólo podemos conjeturar), de manera que 
el ex campeón aplaza la partida sin tomar soluciones 
cardinales, resguardando “por si acaso” la casilla 


"g2”. (R.) 
Ads: h7—h5 
42. Tal—a5 Df6—e7 
93 394 


Aprovechándose de que el campeón había situa- 
do en una misma columna sus tres piezas de “grueso 
calibre”, Karpov infiltra una torre suya en la retaguar- 
dia de los peones centrales negros, “molestando” de 
paso al alfil contrario. Empero, las acciones de esa 
torre solitaria no surtieron a las blancas el efecto 
deseado. 

43. Tg1-—b1 E 

Con esa movida viabiliza la UeuE de la otra 
torre a la sexta horizontal que el alfil negro no puede 
cubrir ahora retrocediendo a “b6”, debido a Ad2—b4. 
No obstante, el contrajuego negro en el flanco Rey 
neutraliza de hecho la actividad blanca en el ala 


Dama. (A.) 
43.... h5—h4 
44. Ta5—a6 Tf8—17 
45. Ta6—c6 De7 18 


Amenaza con 46. ... Txf1+ 47, Rh2 (47. Txf1 
Txf1+ 48. Rh2 Df2) 47. ... T7f2 con la idea de conti- 
nuar 48. ... Txg2. (A.) 


46. Tb1-g1 Acb-—e7 
47. Tc6—e6 A 
48. Ad2—e1 


“No se puede 48. Txe5 a causa de 48. ... Tf1 con 
la siguiente continuación: 49. ... Ad6 50. 106 Txg1 
51. Rxg1 Tf1+ 52. Dxf1 Ah2+" (Gufeld). 


48. ... Tf2—f1 
49. Ael—d2 Ae7—c5 
50. Te6—c6 ... (D 95) 


Al ver que Karpov repetía indeciso las jugadas, 
Kasparov decidió arriesgarse en una bella combina- 
ción, pero no se percató del fuerte jaque a cargo de 
la torre blanca, por lo que el monarca negro tuvo que 
encerrarse en un rincón del tablero, pero el alfil 
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blanco, hasta entonces en el letargo, asestó el decisivo 
golpe de represalia. 
50. ... TF7—3 

“En lugar de ello se debió jugar 50. ... a5!! Si 
el alfil blanco tomaba el peón, no podría efectuar 
entonces su salto decisivo a la casilla *h6', resultando 
certera la combinación de las negras. En caso contra- 
rio, el 'humilde” peón negro prosigue su avance” 
(Gufeld). 


51. g2xf3 TF1xF3 
52. Tc6-c7+ Rh7—h8 
53. Ad2—h6 


“Al ver esa jugada, Kasparov se quedó tieso. ¡La 
recordó enseguida! Según manifestaron sus ayudantes, 
habían visto esa posición en el tablero durante el aná- 
lisis nocturno” (Gufeld). 


nc Tf3xd3 
54. Ah6xf8 Td3xh3+ 
55. Rh1—g2 Th3—g3+ 
56. Rg2—h2 Tg3xg1 
57. Af8xc5 d4—d3 


Agobiados por la falta de tiempo, ambos contrin- 


cantes dejaron de contar las jugadas realizadas y 
movieron febrilmente las piezas. Solamente cuando se 
cayó la banderita en el reloj de Karpov, y la partida 
fue detenida en el acto (ambos GM no habían anota- 
do sus últimas jugadas por el apremio del tiempo), se 
supo que los dos habían acumulado las 56 jugadas 
reglamentarias. Ahí fue que el campeón aquilató a 
sangre fría la posición y entregó la partida. 

El tanteo se tornó favorable a Karpov: +4-3=16. 


VIGESIMOCUARTA PARTIDA 


Kasparov Karpov 
Fianchetto doble 


En la víspera de la 24 partida, la última de este 
match, todo el mundo andaba preguntándose cuál 
táctica escogería el campeón, quien, para retener su 
título, necesitaba triunfar en ella: ¿se lanzaría 
de inmediato al asalto, se pondría a repetir variantes 
de los cotejos anteriores o se dedicaría a preparar una 
“sorpresa” para esa, la más importante partida del 
match? Ninguna de esas suposiciones se cumplió: 
Kasparov escogió la única decisión correcta: empezó 
a jugar en una manera tranquila, desarrollando pau- 
latinamente sus peones y sin apresurarse a luchar por 
el dominio del centro. 

Al parecer, esa táctica sorprendió a Karpov, y 
éste desistió demasiado temprano de librar una lucha 
creativa, esforzándose por intercambiar cuanto antes 
el mayor número de piezas posible. Semejante acti- 
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tud siempre desemboca en una misma cosa: el adver- 
sario toma la iniciativa en sus manos. 


1.c2—c4 el —e6 
2. Cg1—f3 Cg8—f6 
3. g2-93 d7—d5 
4. b2-—b3 


En sus cotejos anteriores jamás habían ensayado 
ambos contrincantes esa apertura. (A.) 


do... Af8—e7 
5. Af1—g2 0-0 
6.0-—0 b7—b6 
7. Ac1—b2 Ac8-—b7 
8. e2—e3 Cb8—d7 
9. Cb1—c3 Cf6—e4 
10. Cc3—e2 a/—ab 


“Más exacta es la jugada clásica 10. ... c5. Enton- 
ces, después de 11. d3 Af6 12. Dc2 Axb2 13. Dxb2 
Cef6, con las subsiguientes movidas: De7, Tfd8 y 
Tac8, librándose las negras de todo asomo de pro- 
blemas” (Gufeld). 

11.d2-d3 Ae7—f6 

Hasta ese momento, las negras habían consumido 

ya 1 hora; las blancas, 40 minutos. 


12. Dd1—c2 Af6xb2 
13. Dc2xb2 Ce4—d6 (D 96) 
14. c4xd5 Ab7xd5 


*'Si las negras pretendieran enfrascarse en una 
lucha más compleja, habrían preferido, sin duda, 
14....exd5” (Gufeld). 

“La jugada 14. ... exd5 es más débil, por cuanto 
permite a las blancas ejercer una prolongada presión” 


(Makarichev). 
15.d3-—d4 c7—c5 
16. Tf1—d1 Ta8—c8 
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Una movida que suscitó contradictorios comen- 
tarios de los entendidos, pues, hecha la siguiente 
jugada de Kasparov, el ex campeón se ve obligado a 
cambiar su alfil por caballo, ya que después de 
18. dxc5 las blancas pueden amenazar la casilla ''g7“ 
y la columna *'d”. Entonces, a falta de su homólogo 
negro, el alfil blanco de Kasparov gana en fuerza. (A.) 


17. Ce2-f4 Ad5xf3 
18. Ag2xf3 Dd8-—e7 
19. Ta1—c1 


Esa tarde, el campeón jugó brillantemente, como 
nunca antes, tal vez. Su sangre fría ante los numero- 
sos cambios servirá, durante muchos años, de ejemplo 
de firmeza sicológica en azarosas situaciones deporti- 
vas. Mientras las negras se afanaban por intercambiar 
piezas, las blancas iban mejorando sus posiciones. 


19.... Tf8—d8 
20. d4xc5 Cd7xc5 
21.b3-—b4 abxb4 

22. Db2xb4 De7—a7 


Las blancas hab ían consumido 2 horas 6 minutos; 
las negras, 2 horas 9 minutos. 
23. a2-—a3 Cd6—f5 


Los observadores vieron con ojo crítico esa 
movida, recomendando en vez de ella 23. ... Ce8, para 
luego pasar el caballo a “f6” (R.) 


24. Tc1—b1 Td8xd1 
25. Tb1xd1 Da? -c7 
26. Cf4-d3 h7—h6 


“Otra imprecisión, la fatal, quizás. En semejantes 
posiciones estructurales se suele “abrir el hueco” avan- 
zando el peón en '“g”, ya que resulta imposible apro- 
vechar la debilidad de las casillas negras. Además, la 
casilla 'f' seguiría bien protegida, en este caso” (Maka- 
richev). 

27. Td1-—ci Cf5—e7 

“Mejor es 27. ... CA6” (Gufeld). 

El ex campeón reflexionó mucho y se vio ago- 
biado por el tiempo; pero también Kasparov disponía 
de poco tiempo para meditar. Entonces comenzó una 
nerviosa lucha en la punta misma de ze/tnot. Kaspa- 
rov puso de manifiesto, en esos instantes crucia- 
les, una ingente voluntad de triunfar: con una serie de 
enérgicas jugadas supo organizar con mínimos recur - 
sos Un ataque contra el Rey negro. Solamente la 
excelsa maestría de batirse a la defensiva salvó de la 
derrota al retador antes del número reglamentario de 
jugadas. 


28. Db4—b5 Ce7—f5 
29. a3—a4 Cf5—d6 
30. Db5—b1 Dc7 —a7 
31. Cd3—e5 «.. (D 97) 


Aunque los expertos no estuvieron unánimes res- 
pecto al sacrificio del peón, mas las jugadas posterio- 
res corroboraron la certeza de esa decisión de las blan- 
cas. (A.) 

a Cc5xa4 
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32.Tc1xc8 Cd6xc8 
33. Db1-—d1 SS 
En este caso, todos coincidieron en que mucho 
más fuerte hubiera sido 33. Db5. Makarichev propo- 
ne la siguiente variante: 33. Db5 Cd6 34. Dc6 o bien, 
33. ... Rf8 34. Cc6 Da8 35. Dd3!, y las blancas se 
llevan enseguida la mejor parte. 
33... Cc8—e7 
En opinión de los observadores, fue un error 
reciprocante, pues las negras retenían sus posiciones 
después de 33. ... Cc5 34. Dd8+ Rh7 35. Ad1 
(35. Dxc8 Dal+ 36. Rg2 Dxe5, quedándose las 
negras con un peón de más). 35. ... Ce7 36. Cxf7 


Cg6. (A.) 
34. Dd1—d8+ Rg8—h7 
35. Ce5xt7 Ce7—g6 
36. Dd8—e8 Da7—e7 
37. De8xa4 De7xf7 
38. Af3—e4 Rh7—g8 
39, Da4-b5 Cg6—f8 
40. Db5xb6 Df7—f6 
41. Db6—b5 Df6—e7 (D 98) 


97 98 
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La partida fue aplazada existiendo en el tablero 
una superioridad posicional de las blancas y un peón 
de más, lo que dejaba al campeón chances para ganar. 
Pero también Karpov conservaba ciertos chances para 
entablar, por cuanto quedaban pocas piezas y peones. 

42. Rg1-—g2 g7 —g6 

“Parecía que para defenderse (y eso lo había 
manifestado el propio Kasparov al ser entrevistado 
después de terminado el cotejo), había que colocar 
los peones del flanco Rey en las casillas negras. Las 
blancas no habrían podido fortalecer entonces su 
posición al proponer el cambio de Damas” (Maka- 
richev). 


43. Db5—a5 De7-—g7 
44. Da5-—c5 Dg?-—f7 
45. h2-h4 h6—h5 
46. Dc5—c6 Df7—e7 
47. Ae4—d3 De?—1f7 
48. Dc6-d6 Rg8-—g7 
49.e3—e4 Rg7 —g8 
50. Ad3-—c4 Rg8—g7 
51. Dd6—e5+ Rg7-—g8 
52. De5-d6 Rg8-—g7 
53. Ac4—b5 Rg7—g8 
54. Ab5-c6 Df7—a7 (D 99) 


Las maniobras de las piezas blancas tienen por 
objetivo desplazar de la séptima horizontal a la Dama 
negra, para infiltrar allí a su propia Dama. Puesto que, 
intercambiadas las Damas, la posición de las negras 
es imposible de defender, ellas se ven obligadas, al 
cabo de poco tiempo, a ceder la penúltima horizon- 
tal al bando contrario. (A.) 

55. Dd6—b4 Da7-—c7 
56. Db4—b7 Dc7-—d8 
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57.e4—e5 Dd8—a5 
58. Ac6—e8 Da5-—c5 
59. Db7—f7+ Rg8—h8 
La lucha ha finalizado prácticamente, ya que, en 
el bando negro, puede moverse únicamente la Dama 
(y eso que lo puede en un espacio reducido). La 
ganancia de otro peón negro sólo es cuestión de 
tiempo y técnica, y lógicamente, esta última le sobra 
al campeón mundial. (A.) 


60. Ae8—a4 Dec5—d5+ 
61. Rg2—h2 Dd5—c5 
62. Aa4—b3 Dc5-—c8 
63. Ab3—d1 Dc8—c5 
64. Rh2-—g2 (D 100) 


“En esta posición, Karpov felicitó a su adversario 
y no quiso comprobar si llegaba a caer en una elemen- 
tal trampa de ahogo: 64. ... Dd5+ 65. Af3 Dc5 66. 
Ae4 Da3 67. Axg6?? Cxg6 68. Dxg6 Df3+!!” (Maka- 
richev). 

El tanteo final del match: +4-4=16, o sea, el 
empate a 12 puntos, que deja en poder de Kasparov 
el título de campeón mundial. 


JUGADAS Y PUNTOS 


Finalizado el match G. Kasparov—A. Karpov por 
la corona mundial de ajedrez, que se había pro- 
longado 69 días. 


En el ajetreo de reportajes cotidianos sobre los 
puntos perdidos, puntos ganados, segundos consumi- 
dos, agobios de tiempo y time-out, todos los perio- 
distas se olvidan de lo principal, en aras de lo cual se 
juegan los matches por la corona mundial. No quisiera 
que los autores del presente libro se quedaran con la 
opinión de que Kasparov y Karpov habían jugado con 
el único propósito de esclarecer quién de ellos dos se 
orienta mejor ahora en el polícromo mosaico de com- 
binaciones ajedrec ísticas. 

El ajedrez no es tan sólo un juego y no tanto un 
juego cuanto, más bien, un cierto modelo capaz de 
simular las más variadas situaciones que requieren una 
rápida solución creadora. Una hábil manera de jugar 
al ajedrez supone el arte de pensar con celeridad y de 
un modo distinto, cada vez, conservando, sin embargo, 
el hilo conductor de la trama creativa; el arte de no 
actuar nunca acorde a patrones esquematizados sino 
hallar siempre —aunque las circunstancias externas 
sean desfavorables— una solución ingeniosa y bri- 
lante. 

Cuando uno observa cómo dos ajedrecistas 
juegan día a día, se impacienta sin querer por pre- 
senciar algo insólito, lamenta jugadas triviales y erro- 
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res inesperados. Pero al lamentarlo pierde de vista, a 
veces, cuánto trabajo cuesta encontrar esas “jugadas 
triviales”” y separarlas de entre otras, aparentemente 
iguales, pero más débiles, en realidad. La superior 
técnica del ajedrez consiste precisamente en actuar 
de modo que todo lo sencillo parezca tan fácil y tan 
asequible a cualquiera. Pero solamente al ver los inex- 
plicables errores cometidos por los Grandes Maestros, 
uno se da cuenta de que aquéllos guardan una rela- 
ción directa con esas aparentemente simples jugadas 
que tanta energía les habían costado. 

Pero, bueno, huelga decir que G. Kasparov y 
A. Karpov siempre tienen su técnica a la máxima 
altura posible; el recién finalizado match lo confirma 
una vez más. Por mi parte, veo en ese match algo más 
importante para el juego ciencia: una excepcional 
abundancia de sutiles soluciones de “pequeño calibre” 
que los amigos del ajedrez, apasionados sólo por 
contar los puntos acumulados por cada rival, suelen 
pasar por alto. 

Para empezar vale recordar que el hecho de haber 
retenido Kasparov su título de campeón mundial 
débese, en buen grado, a una estrategia de aperturas 
sagazmente escogida. Por lo general, se creía que 
mientras más a menudo cambia un ajedrecista —en el 
marco de un match— sus sistemas de apertura, tanto 
más trabajo pasa su contrincante para preparar varian- 
tes correspondientes y por lo tanto, mayores chances 
tendrá el primero para triunfar. 

Garri Kasparov ha aplicado en este match una 
estrategia de aperturas muy “económica”: jugando 
con las negras, utilizó la Defensa Grúnfeld diez veces, 
y con las blancas empleó, otras tantas, la Apertura 
Inglesa. 
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Desde luego, si acaso sólo un campeón mundial 
puede permitirse el lujo de seguir una táctica tan 
temeraria en las aperturas, donde corre el riesgo de 
chocar contra los “escollos de fabricación casera”. 
Creo, sin embargo, que todos los MI y GM deben 
seguir este ejemplo, analizando al dedillo una o dos 
variantes de aperturas y no unas 10 ó 20, pero some- 
ramente. 

Cabe apuntar que las aperturas abundan sólo en 
voluminosos manuales y enciclopedias de ajedrez, 
porque de aplicación práctica sólo son aquellas que el 
ajedrecista domine a la perfección. Por eso, sólo con 
los años, frecuentemente al cabo de amargos fraca- 
sos, llega a dominar uno el arte de escoger y poner a 
punto un certero “repertorio” de aperturas. Kaspa- 
rov recorrió ese camino de un solo viaje, y quizás 
el más distintivo rasgo de su talento sea el de intuir 
posiciones ajedrecísticas apenas definidas y sutilezas 
tácticas ocultas en ellas. 

También el ex campeón mundial, Anatoli Karpov, 
ha hecho un gran aporte a la teoría de aperturas en 
este match. Los entendidos que antes rechazaban la 
ganancia del peón en la Defensa Grúnfeld, se afana- 
rán ahora por analizar el sorprendente método de 
ataque desarrollado por él en el marco de dicho 
esquema ajedrecístico. Sólo en la Apertura Inglesa 
no siempre lograba igualar el juego; quizás a causa de 
su excesivo maximalismo en tratar de apoderarse de 
la iniciativa cuanto antes. 

Pasando al tema del medio juego, cabe traer a 
colación toda una serie de sutiles estratagemas lleva- 
das a cabo por ambos contrincantes y la intensa lucha 
combinatoria librada en otros encuentros. Quiero 
recalcar una vez más que al reproducir ahora las par- 
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tidas de este match uno percibe mejor el ardor de la 
rivalidad, cuando perder era indeseable y ganar, en 
extremo necesario. 

Es de convenir con numerosos observadores, en 
que, hoy por hoy, Kasparov y Karpov no tienen a 
quien pueda igualárseles en el arte de finas maniobras 
estratégicas. Tal vez haya habido en este match pocas 
combinaciones brillantes, pero es muy lógico, pues 
la defensa ha estado al más alto nivel posible: los dos 
rivales atisbpaban las amenazas combinatorias —ya en 
sus orígenes— y las conjuraban de antemano. 

Los finales de este match han resultado a cual 
más interesantes y aleccionadores. Me gustó sobre- 
manera el de la séptima partida, donde un caballo y 
peones negros se batieron contra una torre blanca. 
Desgraciadamente, el interesantísimo final de la undé- 
cima partida estuvo opacado por un lamentable des- 
cuido de Karpov; pero también en ese caso resulta 
edificante observar la manera en que Kasparov hizo 
valer su superioridad material. Y por supuesto, en 
extremo aleccionador es el dificultísimo final que el 
campeón supo ganar en la última partida del match, 
cuando logró quebrantar una firme defensa de las pie- 
zas negras. En ese final todo fue admirable: las manio- 
bras de la Dama blanca, las enredadas movidas del 
alfil y los audaces desplazamientos del Rey blanco, 
que hizo las dos jugadas más importantes del cotejo: 
la del selle y la realizada en la fase conclusiva del 
juego. En resumen, las enseñanzas creacionales de 
ese match merecen las más sinceras y copiosas alaban- 
zas. 


David BRONSHTEIN, 
Gran Maestro Internacional 


LA SICOLOGIA DE UN DURO MATCH 


(Entrevista de Garri Kasparov al periódico Pravda) 


— A juzgar por todo, el match jugado en Sevilla 
transcurrió de un modo difícil tanto para Ud. como 
para el ex campeón y se caracterizó hasta el último 
día por una tensa y nerviosa lucha. ¿Cómo valora Ud. 
su resultado? 

— No cabe hacer el balance de un solo match, por 
cuanto no fue sino la fase culminante del maratón 
ajedrecístico iniciado el 9 de septiembre de 1984 y 
terminado el 19 de diciembre de 1987. ¡40 meses 
de lucha, 120 partidas jugadas! Por término medio, 
cada diez días se jugó una partida de campeonato 
mundial. El tanteo final es de 17 a 16 a favor mío, 
con 87 empates. Pero hay otro exponente que me 
parece bastante significativo: en cada match, yo fui 
el último en ganar. 

— ¿Se siente completamente satisfecho de ese 
resultado? 

— No puedo sino sentirme satisfecho, pues he 
retenido el título de campeón mundial por tres años. 
En cuanto a la calidad de las partidas, ha sido la peor de 
todos nuestros matches. Es una cosa difícil de explicar. 
No se aprecia, por ejemplo, una relación directa con 
el cansancio. Cuesta trabajo determinar por qué ha 
ocurrido, pero las partidas de la 73 a la 96 resultaron 
las mejores en la rivalidad entre Karpov y yo. 
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— ¿Tal vez ustedes dos se conocen demasiado 
ahora y han perdido lo que suele llamarse “fresca 
percepción del adversario”? 

— Puede que se ha producido una cierta “satura- 
ción”. Las causas de ello radican quizás en el campo 
de la sicología. No quiero valorar la calidad del juego 
de mi rival, puedo referirme sólo a mí mismo. Mi 
juego en este match lo he calificado con una simple 
frase que —no sé cómo— no figura en el texto de nin- 
guna de mis entrevistas, como ajedrecista me aver- 
gúenzo de las primeras 23 partidas. La 24 ayudó a 
neutralizar ese amargor, pero la impresión general me 
horroriza: ni siquiera he logrado acercarme a mi 
posible nivel de juego. Tal vez según Karpov, este 
match parezca más colorido. Cabe traer a colación 
que el ex campeón había valorado altamente la cali- 
dad de sus partidas en los matches contra Sokolov 
y Korchnoi... 

En vísperas del match, Karpov declaró que no 
dudaba de su éxito. También yo dije que no veía 
ninguna causante que me haría perder el título de 
campeón. ¿En qué me basaba? Pues bien, tenía una 
firme convicción de que le ganaría a Karpov, en tanto 
que fuera preciso. Botvinnik me advirtió, sin embargo: 
tú juegas mejor, pero existe un peligro sicológico que 
debes superar; debes estar consciente de que se puede 
perder un match. ¡Se puede perder! Esta probabili- 
dad existe, y el tener conciencia de ello, moviliza las 
fuerzas. No obstante esa advertencia, me olvidaba 
periódicamente de estar jugando un match por la pri.- 
macía mundial. Creo que, en los últimos años, ha 
venido acumulándose en mí el cansancio sicológico, 
y esto se dejó sentir. 

En general, estoy satisfecho de mi preparación 


133 


ajedrecística para este match; Karpov, sin embargo, 
rehuyó felizmente todas mis innovaciones. Es más, 
suele esquivarlas con suerte, Durante este match se 
puso en claro que había decaído la agudeza de las 
controversias en torno a quién de nosotros dos pro- 
pende más a improvisar, y quién es mejor delante del 
tablero. 

Ahora, en cuanto a las innovaciones. En las par- 
tidas 13, 15, y 21 Karpov puso en juego ideas nuevas 
para mí; pero después de terminada la apertura, 
comenzaba una complicada lucha, donde él se equivo- 
caba primero. Creo que él está satisfecho de haber 
empatado esos tres cotejos. 

— Pero tampoco Ud. ha logrado más en esas par- 
tidas. ¿Algo se lo impidió? 

— Debo explicar mi situación. A mí me convenía 
entablar el match. Tan pronto se esfumaba el peligro, 
yo dejaba de luchar. Si la partida es pareja, que venga 
el empate pues, me decía yo. 

El match fue desarrollándose a tirones. Perdí la 
segunda partida, pero gané fácilmente la cuarta. Sin 
embargo, no la puedo catalogar entre mis logros, por 
cuanto el adversario enseguida “se pegó a las cuerdas”. 
El quinto cotejo resultó crítico, pues ningún comen- 
tarista y ni siquiera Karpov vieron que yo podía for- 
zar mi triunfo. Ahí emergió la siguiente paradoja: a 
partir del quinto cotejo hubo algunos, en los que no 
hice la jugada determinante que fijara la situación 
existente. Trataré de explicar a qué me refiero. 
Supongamos que las blancas están mejor en Una parti- 
da; pero para que ese “mejor” se materialice en supe- 
rioridad, hay que acometer una variante después de la 
cual ese “mejor” resulte evidente para todos. Pues 
bien, esa última variante yo no dejaba de rehusar. A 
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partir del quinto cotejo comenzó ese horror. Por 
ejemplo, si en lugar de “b5” yo hubiera jugado enton- 
ces “gb”, aquella partida habría derivado en una 
dirección diferente... 

— Es algo nuevo en la sicología de la rivalidad de- 
portiva. ¿Cómo Ud. lo explica? 

— Yo siempre aspiro a realizar la mejor jugada, 
me esfuerzo por alcanzar el máximo posible; pero en 
el match contra Karpov me abstraje —no sé cómo— 
de lo que ocurría, Por cierto, por primera vez no 
bajé ni un solo gramo de peso. Naturalmente, me sentí 
muy nervioso, pero, por lo general, se presenta tam- 
bién el agotamiento físico; esta vez, sin embargo, no 
lo hubo, como si el match me hubiera bordeado a mí. 
No llegué a concentrarme de lleno y en mí surgió el 
deseo de dar la jugada “más fuerte”. Siempre he pro- 
curado practicar el “ajedrez de las mejores jugadas”, 
pero en aquella ocasión fallé a ese imperativo mío 
y perdí la quinta partida. 

Me sentí después como sumido en una pesadilla. 
En la sexta partida ocurrió lo mismo: hice una juga- 
da, después de la cual Karpov igualó tranquilamente 
la situación en el tablero. 

El séptimo cotejo resultó de los más interesantes 
y tensos, En ese punto cabe referirme a mi prepara- 
ción en aperturas. La he cambiado mucho. Para el 
match anterior me había ejercitado en la Defensa 
Grúnfeld, por cuanto las más peligrosas líneas de esta 
variante pasan por posiciones que no son del gusto de 
Karpov. El no juega semejante ajedrez, un ajedrez en 
extremo riesgoso para ambos bandos. Mi línea fracasó 
en aquel match, pues Karpov se las ingenió para herir- 
me en los puntos más vulnerables. En las nueve par- 
tidas jugadas según la Defensa Grúnfeld supo ganar 
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tres y empatar seis. Un resultado catastrófico para 
mí. Por eso, luego de cambiar a fondo mi juego con 
las blancas, decidí demostrar la validez de nuevas ver- 
siones de la Defensa Grúnfeld. Otra vez jugamos 9 
partidas según esta apertura, pero el tanteo resultó 
parejo (+1—1=7). Como ve, el resultado ha cambia- 
do, aunque mi contrincante hab ía tenido todo un año 
de preparación. 

— Con el tiempo se llegará a analizar en detalle 
todas las partidas; sus resultados, sin embargo, se 
conocen. Tenga la bondad de referirse a los momentos 
más notables de la lucha librada en el tablero. 

— Después de la undécima partida, el match se 
encauzó por un rumbo diferente. Por lo visto, Karpov 
no podía ganarme ese día. Según escribieron los 
comentaristas, “ese día no se puede jugar con Kaspa- 
rov.” Era el 9 de noviembre. En esa misma fecha, en 
el año 1982, le había ganado a Korchnoi aquella 
famosa partida que me valió el Oscar de Ajedrez. 
En 1985 le gané a Karpov la vigésima cuarta partida 
del match por el campeonato mundial, y fue también 
un 9 de noviembre. Esta vez me “regaló” una torre y 
volvió a perder. No sé a quién de nosotros dos favore- 
ció más ese descuido, porque después de él bajé la 
guardia, Ni antes tenía yo ganas de jugar, pero ahora 
se me esfumaron por completo. Adormecido por la 
ventaja de un punto, ansié que el match terminara lo 
antes posible, 

Luego vino la nefasta décimosexta partida, que 
yo perdí merecidamente. Lo explico por una razón 
muy sencilla: me confié en la coincidencia irrever- 
sible de los números y creí que ya tenía un punto más 
en el bolsillo. Primero, porque en los matches anterio- 
res le había ganado a Karpov dos cotejos 16, al igual 
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que había perdido con él todos los cotejos 5; segundo, 
todas las partidas 16 anteriores habían resultado de 
las mejores jugadas por mí: interesantes, llenas de 
tensión, de modo que las puedo catalogar entre mis 
logros creativos. 

Si se quisiera escribir un relato sobre la 16 par- 
tida jugada en Sevilla, cabría escoger el siguiente 
epígrafe: “De lo grande a lo ridículo hay un solo 
paso”. En aquel cotejo obtuve una posición aceptable 
pero que tenía un solo inconveniente grande que 
tardé en advertir: su estructura era del gusto de Kar- 
pov. Ahí fue donde se presentó otra vez el “fenómeno 
de una jugada”, una jugada desatinada: primero, no 
moví la torre que debía, y segundo, no la coloqué 
donde debía. Karpov se llevó su punto, bien mereci- 
do, por cierto. Es más, durante todo el match luchó 
mejor que yo, luchó desesperadamente, sólo que no 
logró demostrar su superioridad, pese a haber jugado 
mal yo, pues terminamos empatados. El empate, 
como se sabe, siempre ha sido considerado como un 
triunfo del campeón. A propósito, éste es el único 
privilegio que le queda, ya que, en la actualidad, ya 
no tiene derecho al desquite. 

Después de la 16 partida me enfrenté al dilema: 
aspirar a ganar el match o buscar la salvación en em- 
pates. En la 17 tomé una decisión muy arriesgada: 
jugué una apertura que no había jugado durante 
cuatro años: Defensa India Antigua. Lo hice con el 
único fin de “darme cuerda”, porque sabía que debía 
luchar en esa apertura, Resultó un cotejo muy tenso, 
complicado. Luego ocurrió algo que produjo un 
fuerte impacto en nosotros dos. La partida fue aplaza- 
da en una posición considerada como empatada. ¿Para 
qué analizarla? Al día siguiente, me puse a esperar; 
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el tiempo pasaba, pero Karpov no proponía tablas. 
¿Por qué? A la una de la tarde me fui de paseo; a las 
tres, mis ayudantes y yo nos sentamos a almorzar 
y decidimos revisar la partida sellada. De buenas a 
primeras descubrimos que las blancas tenían una 
reñida variante de continuación. Más tarde resultó 
que no era gran cosa, pero entonces lo vi todo color 
negro. Claro, ya no podía pensar en el almuerzo. Al 
poco rato creímos encontrar una variante para 
entablar; pero las blancas conservaban, no obstante, 
un colosal chance para salir adelante: no arriesgaban 
nada, simplemente podían poner a prueba dicha 
variante. Llegué a la reanudación del cotejo con 15 
minutos de demora; Karpov, por lo visto, lo tomó 
como mi seguridad en el pacífico desenlace de la par- 
tida, y en efecto, así fue. Entonces, por primera vez 
en toda mi estancia en Sevilla, no pude reprimir mi 
agitación nerviosa y le dije a Karpov que él tenía 
una posición casi ganada. La analizamos allí mismo, 
frente al tablero. Aquello no pudo por menos de pro- 
ducir una fuerte impresión en él, y tomó un tíme-out. 
Esto también me benefició a mí, porque me sentía 
presa de nerviosismo, pues por poco me quedaba out. 

Antes de pasar a relatar los momentos decisivos 
de la lucha, quiero apuntar que en este match hubo 
muchas partidas aplazadas: 11, de las cuales 8 se juga- 
ron reanudadas. O sea, en un tercio del match, la 
rivalidad prosiguió más allá de las 40 jugadas. En el 
pasado reciente de la lucha por el campeonato 
mundial difícilmente habrá parangón que valga. Antes, 
el ex campeón había aprovechado con gran habilidad 
los matices sicológicos de la lucha y al aplazar una 
partida escogía la mejor jugada posible y luego 
encontraba ideas inesperadas para proseguir la lucha. 
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En esta oportunidad, el análisis de nuestro equipo 
ha resultado superior en todos los cotejos aplazados, 
incluido el 23, perdido por mí. En general, me siento 
satisfecho de la coordinada labor creativa de nuestro 
equipo de entrenadores. 

— Algunos amigos del juego ciencia se habían 
preguntado asombrados: ¿cómo era posible que dos 
mejores de los Grandes Maestros Internacionales no 
pudieron entablar en el momento preciso: Ud. en la 
23 partida y Karpov, en la 24? No faltó quien supu- 
siera que habían jugado al ganapierde para imprimir 
notas de dramatismo a las postrimerías del match. 
¿Será posible eso? 

— Diré que en la 21 partida tampoco hice la 
jugada decisiva y forcé las tablas. En vísperas de aquel 
cotejo me sentí nervioso otra vez. Pensé que si empa- 
taba ese día, en la 23 entablaría de seguro. ¡Al diablo 
con el empate en el match, al diablo con mi renombre! 
Había que resguardar el título de campeón. Sentí 
un miedo supersticioso ante aquella partida. Enton- 
ces Serguei Dolmatov me dijo en buena hora: no te 
lamentes tanto, hombre. ¡Si vas a desquitarte en la 
24! Yo objeté agitando las manos: ¡eso no puede 
ser! ¡Cualquier escolar sabe que no se puede ganar la 
241 

En vísperas del 22 cotejo tomé un tíme-out, pero 
me estuve preparando para el 23. Luego leí una entre- 
vista con Karpov donde éste había declarado: “Kas- 
parov me tiene miedo”. Ojalá lo hubiera dicho antes 
de la 22 partida... Terminada ésta, todo el mundo 
comprendió que yo no jugaba para ganar el match, 
que estaba dispuesto a entablar prácticamente en 
cualquier instante, de modo que mi rival podía arries- 
garse en la 23 partida. 
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Karpov meditó unos cinco minutos antes de rea- 
lizar su primera movida. Un caso excepcional. Se 
puede meditar en la primera movida jugando con las 
negras, cuando el adversario ha realizado una jugada 
imprevista. Estaba claro: él titubeaba cuál plan esco- 
ger. Otra vez me enfrenté a un dilema en la apertura: 
o trababa una lucha interesante o resignarme a una 
posición un tanto peor. Sentado frente al tablero me 
olvidé de que estabajugando la 23 partida. Vi que sur- 
gía una posición interesantísima, y en eso se presentó 
de nuevo el susodicho fenómeno de una sola jugada. 
Hasta ahora no me explico cómo pude colocar la 
torre en “f8”, Claro, ahora comprendo que con mi 18 
jugada terminé por resguardar mi buen nombre, por- 
que de haber movido la torre a “e8”, habría habido 
dos empates al final del match: uno culminaría rápi- 
damente la 23 partida, y el otro no tardaría a presen- 
tarse en la 24, creo yo... 

Los errores no vienen solos, y aunque Karpov 
“hizo lo posible para no ganar”, al pasar por alto 
varias continuaciones muy fuertes, yo acabé por 
poner fin a mi martirio al no ver la pérdida de la to- 
rre, cuando faltaba un solo movimiento para entablar. 
Y entonces fue que me acordé horrorizado: ¡la 24 no 
se gana! 

— Pero así y todo Ud. decidió no dejar escapar su 
chance. ¿Verdad? 

— Me quedaron grabados en la memoria las 
impresiones de la 24 partida del match jugado en 
1985, cuando la situación era inversa: entonces era 
Karpov quien necesitaba triunfar en aquel cotejo. 
Ansioso por ganar, costara lo que costara, Karpov se 
excedió y perdió. Las acciones demasiado rectas de 
mi adversario me facilitaron mi tarea al ““despojarme” 
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de rigidez sicológica. Por eso, en Sevilla, decidí no 
forzar la marcha del acontecer; mi rival, en cambio, 
anhelaba entablar cuanto antes. Y lo esencial fue que 
él no hacía las mejores jugadas sino las más seguras, a 
su entender. Así las cosas, mi posición mejoró un 
poco, luego un poquito más. 

Los acontecimientos decisivos se presentaron 
cuando Karpov estaba agobiado al extremo por la 
falta de tiempo. Mientras miraba embelesado la ban- 
derita que iba elevándose en el reloj de Karpov —a 
ver si cae o no—,no vi la variante ganadora; pero a mi 
adversario le faltaron valiosos segundos para poder 
aprovechar ese eventual chance de salvar la partida. 
Esta fue aplazada. Los organizadores del match 
se preocuparon por si la reanudación terminaría al día 
siguiente o no, pues de lo contrario habría que pos- 
tergar la solemne clausura del certamen. Pero la rea- 
nudación no duró mucho, y en eso se dejó sentir de 
nuevo el factor sicológico, pues, a mi entender, Kar- 
pov no esperaba salvar la partida; yo, en cambio, 
había salido de mi letargo y ansiaba salir victorioso 
de aquel cotejo. 

Jamás olvidaré los aplausos que por espacio de 
20 minutos sonaron en la solemne ceremonia de clau- 
sura del match en el Teatro Lope de Vega. El cer- 
tamen disputado en Sevilla contó con una magní- 
fica organización, y es una lástima que el público 
nuestro viera sólo unos cortos fragmentos de intere- 
santes programas televisivos transmitidos desde all í al 
mundo entero. 

— Los lectores de Pravda se interesan ya por Sus 
planes. 

— Por delante tengo tres años. No sé cuán fáciles 
serán para mi; en todo caso, serán tres años sin 
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matches por campeonato mundial. Lo digo porque 
jugar cada año un match de éstos cansa bastante. 

En cuanto a mis planes. Bueno, pienso seguir 
jugando. Y jugar tal como puedo jugar. Estoy en la 
edad en que debo hacer valer todas mis potenciali- 
dades creativas para lograr lo máximo posible en 
el juego. 

— Se acerca el Año Nuevo. ¿En qué competen- 
cias piensa participar? 

— Primero, dos torneos por la Copa Mundial. El 
certamen más importante será el campeonato de la 
URSS, que comenzará el 1 de agosto, en Moscú. Creo 
que será el más fuerte de los diez últimos años, en 
cuanto a la nómina de participantes. Así que los 
amigos soviéticos del juego ciencia verán materializa- 
dos, por fin, sus sueños de ver competir en el cam- 
peonato nacional a los mejores ajedrecistas. 
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